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^RES  PREGUNTAS. 


Hay  tres  preguntas  que  afectan  profun- 
dannente  al  alma,  y  si  ésta  las  puede  con¬ 
testar  satisfactoriamente,  ha  justificado 
su  derecho  para  ocupar  un  lugar  en  el 
mundo.  La  primera  pregunta  es:  ¿cómo 
entré  en  el  mundo?  La  segunda  es:  ¿có¬ 
mo  voy  a  salir  de  este  mundo?  La  tercera 
es:  ¿cómo  debo  comportarme  en  vista  de 
estas  circunstancias?'  En  otras  palabras, 
los  tres  problemas  de  primordial  impor¬ 
tancia  giran  en  derredor  de  los  misterios 
de  nuestro  origen,  nuestro  destino  y  nues¬ 
tro  deber 
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Colegio  Americano  de  Mayaguez. 

Prepara  las  jóvenes  para  el  magiste 
rio  público  y  para  el  trabajo  misionero 

Especial. instrucción  en  Pedagogía 
Ciencia  Doméstica  y  la  Biblia. 

Se  admite  un  número  limitado  de  I 
alumnas  internas.  1 

Para  obtener  un  prospecto  detallado 
de  esta  escuela,  diríjase  a  la  dii-ectora 
interina,  ' 


ONGAY^S  AUTO  GARAGE. 


Automóviles  y  bicicletas  de  alquiler  a 
cualquier  parte  de  la  isla. 


LA  PUERTA  DEL  SOL. 

Vendemos  a  precios  reducidos  Pinturas, 
Aceites,  Barnices,  Tubería  y  conexiones.  Ca¬ 
mas  de  Hierro,  Bombas  para  Agua,  y  efectos 

para  Centrales. 

Plaza  Principal.  Ppnce,  P.  R. 

JOHN  J.  ROONEY, 

Contratista  de  Obras  de  Plomería, 

Ponce,  P.  R. 

EL  FIGARO. 

Salón  Barbería  de 

PARIS  y  CRUZ. 


Annie  A.  Ilowe,  Mayaffiiez,  P.  U.  .  Concordia  esq.  Aurora, 


Reparaciones  en  toda  clase  de  motores 

de  gasolina,  cuido  de  automóviles,  grasa, 
..  gasolina,  aceite,  carburo,  vulcanización 

K  de  gomas,  etc. 

El  mejor  de  la  ciudad. 

Oficina,  Garage,  Tienda,  Í6  Betances  St. 
Box  Í35,  Bayamón. 

American  Photo  Co., 

8  Plaza  T^rindpal,  Ponce,  P.  7^. 

Photography  in  iill  Branclies. 

Impc*r¡al,  Post-C’ard,  and  ('abinct 
Portrait.s.  ^riíE  VERV  BEST  AT 
REASOXAHLE  PKICKS. 
(’opics  and  enlai'gcmont.s  from  any 
picturo.  I'’ramcs  mado  to  oi’dci-  at 
moderab'  jiiáccs.  Views  and  Post 
Canlsof  tilo  Islaiul.  Films  for  salo. 
.\mat»*ur  finishing  on  short  notico. 

('rayóos  ood  Üolorcd  ITorA*. , 
Pliot(‘->  of  gi’oups,  housos,  macliinoi-y, 
and  oiit  ilooi-  photography  in  gí'iioial. 


La  barbería  de  moda.  La  preferida  por 
el  público  elegante.  Masaje  eléctrico 
shampooing,  y  trabajo  activo  y  cuida¬ 
doso  por  personal  competente.  Esterili¬ 
zación  de  todos  los  instrumentos.  Servi¬ 
cio  completo. 

PLAZA  PRINCIPAL,  BAYAMON. 

VIDAL  &  CO.  S.  en  C. 
IMPORTADORES. 

VKNTAS  AI.  POR  MAYOR  Y  DK.TAM.. 

Fábrica  ily  Muebles  de  t ’edn». 

Aiíenis  of  the  Insular  I.ifie  Iiic.  Steamei  s  beiw<  »-n  rnitoil 
States  and  Poito  Rico, 

roNCK.  RTO  KK  (V 

PONCE  AGRICULTURAL  & 
INDUSTRIAL  CO. 

{Compañía  Agrícola -Industrial  de  Ponce.) 
Avenida  Hostos,  Ponce,  P.  R. 

¡  P-XS'rrRK  LAXDS.  K’K,  BKMUKS 
LFMKEK  VARDS.  PLAXIXc;  AXI) 
SAW  .MILLS.  rOKiU'LA'PKI)  IROX. 
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Parásitos  Sociales. 

Al  derredor  de  nosotros  hay  el  fenómeno 
en  la  naturaleza  Que  se  denomina  parásito. 
Este  termina  «se  aplica  al  animal  o  vegetal 
que  se  alimenta  y  crece  con  el  jugo  y  sustan¬ 
cia  de  otro  a  que  vive  asido.»  Repugna  ver 
este  fenómeno  en  la  fauna  y  flora  de  un  país, 
porque  el  parásito  por  lo  regular  no  es  útil, 
ni  es  hermoso,  mas  debilita  el  objeto  a  que  se 
ha  asido  porque  de  él  saca  su  vida. 

Por  desgracia  hay  un  paralelo  en  la  vida  de 
la  sociedad.  Solamente  un  estudio  superfi¬ 
cial  de  ella  pone  de  manifiesto  la  existencia 
de  parásitos  sociales,  es  decir,  que  hay  perso¬ 


nas  que  viven  de  la  sociedad  sin  producir  na¬ 
da  de  valor,  sin  devolver  a  la  sociedad  nada 
de  lo  que  les  corresponde  como  miembros  de 
ella.  No  hay  personas  más  desgraciadas  y 
despreciadas. 

Desde  luego  hemos  de  exceptuar  todas 
aquellas  personas  que  por  su  condición  física 
o  mental  no  pueden  cumplir  con  sus  deberes 
sociales,  pues  aunque  viven  de  la  sociedad, 
vienen  a  ser  objetos  de  nuestra  caridad  y 
compasión  por  su  falta  de  fuerzas.  Éstas 
merecen  nuestra  mayor  consideración. 

Entre  los  parásitos  sociales  encontramos 
aquellos  que  viven  de  los  vicios.  Nada  bene¬ 
ficioso  hacen;  al  contrario,  desmoralizan  y 
traen  la  ruina  material  y  moral.  Ahí  están 
los  jugadores  que  no  llevan  otro  propósito  si¬ 
no  el  de  coger  dinero  ageno  sin  haberlo  gana¬ 
do.  El  dinero  que  se  debe  llevar  al  hogar,  a 
la  tienda,  o  al  banco  de  ahorros  se  desvía  y 
llega  al  bolsillo  de  los  jugadores  profesiona¬ 
les  que  se  sostienen  con  los  jornales  de  otros. 

Los  licoristas  son  tan  parásitos  como  los 
jugadores.  Es  verdad  que  trabajan  más  que 
éstos,  pero  todo  es  en  perjuicio  de  la  sociedad. 
Por  el  dinero  que  se  les  da  sólo  se  proporcio¬ 
nan  la  infelicidad,  la  miseria,  el  crimen,  la 
enfermedad,  y  cosas  por  el  estilo.  Sus  rique¬ 
zas  se  aumentan  asombrosamente  a  expensas 
de  la  pobre  humanidad.  El  nefario  negocio 
del  licor  crea  condiciones  tan  anormales  que 
piden  un  buen  cuerpo  de  policía,  muchas  cár¬ 
celes,  manicomios,  hospitales,  y  otras  institu¬ 
ciones  análogas,  y  todos  los  empleados,  que 
se  hacen  necesarios  por  las  condiciones  que 
prevalecen,  en  lugar  de  dedicarse  a  un  traba¬ 
jo  productivo,  se  ocupan  generalmente  en 
tratar  con  los  males  ocasionados  por  la  bebi¬ 
da  alcohólica.  De  manera  que  los  represen¬ 
tantes  de  este  negocio  no  sólo  dejan  de  pro¬ 
ducir  algo  de  valor,  sino  a  la  vez  obligan  a  la 
sociedad  a  llamar  hombres  de  ocupaciones 
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útiles  para  reparar  los  daños  que  ellos  causan. 
¡Parásitos  sociales,  por  lo  tanto! 

También,  la  vagancia  abunda  mucho.  Por¬ 
que  algunos  hombres  encuentran  quienes  les 
darán  la  comida  y  la  ropa  no  tienen  la  dispo¬ 
sición  a  trabajar.  Da  asco  ver  hombres  que 
permiten  que  sus  esposas  laven  y  planchen 
para  sostenerlos.  Por  la  razón  que  algunos 
no  desean  trabajar  salen  éstos  a  menudo  a  pe¬ 
dir  limosnas  sin  necesidad.  Cuántas  veces  ve¬ 
mos  por  las  calles  personas  en  buena  salud  lle¬ 
vando  un  desgraciado  y  pidiendo  limosnas.  El 
desgraciado  por  necesidad  tiene  que  depen¬ 
der  de  otros,  pero  el  que  lo  lleva  lo  hace  por¬ 
que  no  desea  trabajar.  En  lugar  de  ver  a  una 
persona  viviendo  sin  trabajar  se  presenta  el 
espectáculo  de  dos. 

Los  parásitos  sociales  minan  las  fuerzas  de 
un  pueblo,  disminuyen  sus  riquezas,  y  lo  lle¬ 
van  ala  bancarrota.  La  falta  del  cumplimien¬ 
to  de  los  deberes  para  con  la  sociedad  es  uno 
de  los  mayores  males  que  nos  amenazan.  Por 
lo  tanto  le  corresponde  a  cada  buen  ciudada¬ 
no  como  patriota  poner  de  su  parte  para  ex¬ 
tirpar  a  los  parásitos  sociales  que  son  nues¬ 
tros  enemigos  comunes. 

Laboremos  p(jr  desterrar  todos  los  vicios  de 
nuestra  Isla,  no  perdiendo  ninguna  oportuni¬ 
dad  para  hacer  guerra  contra  ellos.  Enseñe¬ 
mos  a  todos  los  niños  a  trabajar,  inculcándo¬ 
les  la  dignidad  de  toda  clase  de  labor,  hasta 
(jue  sea  deshonroso  vivir  sin  trabajar,  sin  con¬ 
tribuir  con  algo  al  adelanto  de  la  .sociedad. 
Nunca  contribuyamos  al  desarrollo  de  la  va¬ 
gancia  por  medio  de  nuestra  ayuda  para  los 
indignos,  sino  con  un  alto  concepto  de  nues¬ 
tro  deber  prestemos  nuestro  concunso  única¬ 
mente  para  los  que  verdaderamente  lo  nece¬ 
sitan  y  merecen.  Una  vez  desterrados  los 
parásitos  .sociales,  nuestra  .situación  económi¬ 
ca  y  moral  se  mejorará,  y  entraremos  en  una 
nueva  era  de  prosperidad  y  felicidad.  Nues¬ 
tros  legisladores  no  pueden  laborar  más  acer¬ 
tadamente  y  cumplir  mejor  su  cometido  sino 
p»)r  un  estudio  concienzudo  de  los  problemas 
(jue  los  pará.sito.s  sociales  nos  pre.sentan  y  lue¬ 
go  por  la  confección  de  leyes  adecuadas  al  ca- 
.so.  Todos  pues  a  la  obra  del  destierro  de  los 
parásitos  sociales  en  bien  <le  nuestras  familias, 
nuestros  hogares,  y  nuestra  vida  material  y 
moral. 

w.  !). 


La  Opinión  Propia  y  la  Agena. 


Casi  todo  el  mundo  tiene  la  costumbre  de 
formar  opiniones  de  los  hombres  y  de  las  co¬ 
sas  para  luego  regirse  por  ellas.  Miramos 
con  agrado  a  los  que  participan  o  se  inclinan 
a  pensar  del  mismo  modo  que  nosotros  lo  ha¬ 
cemos,  y  consideramos  una  contrariedad  a 
nuestras  opiniones  y  modo  de  pensar  que  al¬ 
guno  piense  diferente  a  nosotros.  De  aquí 
que  existan  en  el  mundo  los  fanáticos  y  los 
aduladores,  los  tiranos  y  los  sicofantas. 

Todos  los  hombres  tienen  un  criterio  que 
es  bueno  o  malo  acerca  de  las  cosas;  este  cri¬ 
terio  puede  estar  basado  en  un  juicio  parcial 
de  algún  punto  de  la  cuestión,  o  puede  mirar 
someramente  todos  los  puntos  particulares 
para  hacer  un  juicio  general  de  las  cosas. 
Todo  depende  del  modo  de  mirar  los  asuntos. 
Por  esto  al  formar  opiniones  muchas  veces 
encontramos  que  la  nuestra  no  está  de 
acuerdo  con  la  agena.  Pero  algunas  per¬ 
sonas  no  pueden  sufrir  que  la  opinión  agena 
prevalezca  si  es  contraria  a  su  opinión, 
y  considerarán  enemigos  a  los  que  no  lúensen 
de  la  misma  manera.  De  estas  personas  ve¬ 
mos  todos  los  días  en  la  política.  Ha  habido 
una  persona  acostumbrada  a  dominar  en  la 
política  y  llega  un  día  cuando  se  presenta  un 
contrincante.  Pues  no  ha  de  ser.  Hay  que 
destruir  al  contrario,  ya  sea  por  medio  de  la 
calumnia,  ya  sea  por  medio  de  otras  armas 
peores;  cuando  se  encuentra  con  los  otros 
contrarios  no  .se  le  ha  de  hablar,  en  fin,  que 
se  establece  una  guerra  de  pasiones  y  discor¬ 
dias,  la  que  tiene  su  origen  en  el  parecer  de 
cada  uno  con  respecto  al  candidato  que  del)e 
ocupar  el  puesto.  Por  esto  es  que  existe  la 
guerra  en  Méjico  y  en  Santo  Domingo  y  en 
otros  países  de  la  América  del  Sur.  La  opi¬ 
nión  de  las  mayorías  debe  ser  respetada,  i)ero 
para  llegar  a  tener  la  opinión  verdadera  de 
las  mayorías  es  preciso  que  exista  la  verda¬ 
dera  consideración  para  con  acjuel  (jue  no 
pien.sa  de  la  misma  manera  ijue  nosotros. 


debe  tener  todo  a(juel  (jue  no  dest*a  caer  t 
este  error,  y  es  (jue  la  .sabiduría  no  está  ci 
ningún  hombre.  Uno  podrá  tener  bastant< 
conocimientos  y  experiencia  para  poder  11 

gar  a  formar  juicios  nías  o  menos  exacti 
acerca  de  las  cosas  y  todos  los  demás  hact 
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bien  en  segruir  sus  consejos,  pero  todo  el  co¬ 
nocimiento  y  toda  la  experiencia  no  han  lle¬ 
gado  a  ser  de  ningún  hombre.  Antes  al  con¬ 
trario,  muchas  veces  una  persona  que  ha 
estado  mucho  tiempo  en  una  posición,  si  no 
se  ha  extendido  y  ha  ampliado  sus  conocimien¬ 
tos  tiende  a  volverse  rutinaria.  Ue  aquí  la 
necesidad  de  los  gabinetes  y  de  los  cuerpos 
consultivos.  Constituye  una  verdadera  sabi¬ 
duría  poder  llegar  a  regirse  por  el  criterio  de 
las  mayorías,  y  esto  se  ha  considerado  como 
base  primordial  para  llegar  un  pueblo  a  go¬ 
bernarse  por  sí  propio.  Pero  donde  la  volun¬ 
tad  de  un  solo  hombre  es  la  que  rige  y  todos 
los  demás  siguen  sin  saber  por  que  a  ese  hom¬ 
bre,  este  pueblo  está  en  las  condiciones  de 
tribu  y  no  de  pueblo  civilizado. 

Lo  mismo  sucede  en  la  esfera  religiosa. 
Existe  el  dios  del  pueblo,  es  decir,  la  religión 
que  la  inmensa  muchedumbre  ha  tenido  por 
muchos  años,  y  que  hoy  por  virtud  de  las 
circunstancias  históricas  se  halla  entre  otras 
creencias  religiosas  en  Puerto  Rico.  Pues 
aquí  veremos  a  los  fanáticos  y  a  los  que  han 
dominado  siempre,  amparándose  bajo  la  som¬ 
bra  de  ella.  Ellos  dicen,  ésta  es  la  religión 
de  nuestros  padres,  en  Puerto  Rico  no  se  co¬ 
nocía  otra  religión,  éste  quiere  estar  con  los 
americanos,  éste  es  un  luterano,  etc.  Nues¬ 
tro  país  como  los  pueblos  en  su  infancia  de 
desarrollo  tenía  un  gobierno  político  religioso, 
la  comunidad  estaba  ligada  por  los  lazos  ex¬ 
ternos  de  la  religión  impuesta.  Las  opinio¬ 
nes  en  materia  de  religión  si  alguna  vez  exis¬ 
tían  o  si  alguno  se  atrevió  a  darlas,  fué  sólo 
para  luego  seguir  la  corriente  impuesta  por 
la  costumbre.  De  aquí  que  hoy  se  vea  como 
un  hombre  inmoral,  enemigo  de  la  sociedad, 
al  que  quiera  dar  a  su  familia  y  a  sí  propio, 
una  religión  adecuada  a  sus  necesidades. 
Pero  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Puerto 
Rico  todavía  vive  en  el  estado  de  gobierno 
religioso,  porque  cree  que  el  cambio  de  reli¬ 
gión  sería  la  destrucción  del  hogar,  porque 
éste  significaría  un  cambio  de  las  costumbres. 

Este  es  un  error  de  apreciación  debido  a 
la  ignorancia  y  a  la  falsa  propaganda  que 
ciertos  elementos  han  hecho.  Supongamos 
que  un  hombre  dice,  yo  me  voy  a  formar  mi 
opinión  con  respecto  a  la  religión  verdadera 
para  mí  y  para  los  que  piensen  como  yo. 
¿Habrá  por  eso  este  hombre  dejado  de  vivir 


en  sociedad?  ¿Dejará  de  contribuir  con  su 
voto,  dejará  de  concurrir  a  las  reuniones  so¬ 
ciales  y  morales  que  en  su  pueblo  se  hagan? 
El  hecho  de  que  este  hombre  crea  y  piense  de 
de  cierta  manera  no  le  convierte  en  un  ser 
anti-social,  sino  que  le  aumenta  la  responsa¬ 
bilidad  que  tiene  para  con  su  i)ueblo  y  para 
con  su  familia.  Pero  así  como  hay  quien 
quiere  dominar  con  su  opinión,  hay  quien  le 
tiene  miedo  a  la  opinión  agena.  Al  que  dirán, 
al  chismoso  que  campea  por  sus  respetos  y 
que  maneja  el  grupito  para  su  mejor  prove¬ 
cho  particular.  El  hombre  timorato  no  se 
atreve  a  hablar  sus  opiniones  y  por  eso  se 
conforma  con  seguir  a  los  más  atrevidos,  a 
los  que  salen  y  entran;  él  se  conforma  con 
que  le  den  algo  para  vivir.  Él  espera  que  el 
pueblo  en  masa  cambie, — se  quedará  esi)e- 
rando. 

Aun  sin  embargo  conoce  el  cristiano  algt) 
mucho  más  grande  y  generoso  al  formarse 
opiniones  y  pareceres.  Puede  que  la  cuestión 
de  poca  importancia  traiga  una  disputa  en  la 
que  sólo  media  el  orgullo  de  cada  uno  con  el 
fin  de  ver  quien  triunfa,  siendo  la  cuestión 
del  debate  de  poca  monta.  Entonces  por 
causa  de  nuestro  prójimo  y  teniendo  en  con¬ 
sideración  a  Aquel  que  sufrió  gran  contradic¬ 
ción  de  pecadores  debe  ceder  el  cristiano,  evi¬ 
tando  que  se  altere  la  paz,  y  haciendo  que  la 
generosidad  de  su  parte  demuestre  los  bue¬ 
nos  deseos  de  su  corazón.  Sólo  así  habrá  al 
fin  triunfado  la  caridad  cristiana  y  fracasado 
la  obstinación  y  el  orgullo.  Pero  hemos  de 
hacerlo  constar  así,  para  evitar  las  imposicio¬ 
nes  de  aquellos  que  juzgan  nuestras  condes¬ 
cendencias  por  debilidad  y  nuestra  caridad 
por  cobardía.  Lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 


Cristianos  Apostólicos  en  Corea. 

Los  cristianos  de  Corea  se  caracterizan  por 
su  devoción,  espíritu  de  oración;  obra  perso- 
sonal  y  estudio  de  la  Biblia. 

Al  poco  tiempo  de  estar  entre  ellos  se  da 
uno  cuenta  de  su  consagración.  No  hay  pue¬ 
blo  semejante  a  ese  pueblo.  Parece  que  una 
sola  cosa  se  apodera  de  su  mente  y  de  su  co¬ 
razón  sobre  todas  las  cosas. 

Aman  a  su  Señor  y  no  se  avergüenzan  de 
él.  Con  toda  libertad  hablan  de  la  gracia  di- 
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vina  y  de  su  Padre  celestial.  No  son  del 
mundo. 

Evitan  toda  clase  de  asociación  con  los  pa¬ 
canos.  Jamás  se  casan  con  incrédulos.  Ob¬ 
servan  estrictamente  el  domingo,  no  se  per¬ 
miten  ni  el  más  pequeño  uso  de  licores  em¬ 
briagantes,  y  a  los  oficiales  y  maestros  de  la 
iglesia  les  está  prohibido  el  uso  del  tabaco. 
Los  hombres  emplean  la  mitad  de  la  tarde 
con  su  esposa  e  hijos. 

En  todos  los  asuntos  de  moral  y  de  interés 
público  los  cristianos  van  siempre  adelante. 
En  las  cuestiones  de  limpieza,  mejoras  públi¬ 
cas  y  educación  de  niños  y  niñas,  ellos  indican 
el  camino.  El  sentimiento  que  han  desarro¬ 
llado  ha  hecho  que  no  haya  plaza  los  domin¬ 
gos. 

Creen  en  la  oración  y  oran  con  fe.  En  al¬ 
gunos  respectos  parece  que  ellos  han  avanza¬ 
do  en  esto  más  que  sus  mismos  maestros,  pues 
me  parece  que  en  algunos  casos  han  sido  ca¬ 
paces  de  hacer  huir  malos  espíritus  por  medio 
de  la  oración.  Hacen  entrar  la  oración  en 
todos  los  negocios  prácticos  de  lo  vida,  pidien¬ 
do  aún  bendiciones  temporales. 

Algunas  veces  oran  mucho  por  las  noches, 
{)ero  con  más  frecuencia  en  la  mañana  tem¬ 
prano.  Un  pastor  por  dos  meses  tuvo  la 
costumbre  de  ir  a  su  iglesia  todos  los  días 
antes  que  viniera  la  luz  del  día,  con  el  fin  de 
orar  por  su  congregación,  y  cuando  algunos 
se  dieron  cuenta  de  esto  lo  acompañaron  en 
este  trabajo.  Pintonees  se  consideró  obligado 
a  anunciar  (jue  habría  reuniones  a  las  5  a.  m. 
El  día  siguiente  los  cristianos  comenzaron  a 
llegar  desde  la  una  a.  m.;  a  las  tres  había  va¬ 
rios  centenares,  y  cuando  a  las  cinco  fué  so¬ 
nada  la  campana,  estaban  reunidos  seiscien¬ 
tos.  Después  de  una  semana  de  estos  ejerci¬ 
cios  se  vieron  grandes  resultados. 

Cuando  la  iglesia  de  Corea  decidió  empren¬ 
der  a<iuella  campaña  maravillosa  para  ganar 
un  millón  de  almas,  principió  por  hacer  un 
llamamiento  para  celebrar  una  semana  de 
estos  cultos  matutinos,  que  creo  fueron  ob- 
servados  por  todo  el  país.  Muchas  i)ersonas 
caminaban  tres  millas  por  las  montañas  para 
asistir  a  estos  cultos  de  la  madrugada. 

Pm  uno  de  estos  cultos  sucedió  (]ue  yo  asis¬ 
tí  a  la  hora  anunciada,  y  me  encontré  (jue 
s<)lo  dos  o  tres  iwr.sonas  estaban  de  rculillas,  y 
así  siguieron  por  algún  tiempo  en  oración 


silenciosa,  y  cuando  se  levantaron  me  dijeron 
que  ya  los  demás  se  habían  retirado. 

Creemos  que  la  oración  del  pastor  Kill,  de 
la  Iglesia  Central  de  Pyeng  Yang  será  con¬ 
testada.  Fué  ésta:  «Que  el  Evangelio  pronto 
llegue  a  todos  los  hogares  de  Corea,  y  que 
entonces  la  iglesia  coreana  pueda  enviar  mi¬ 
sioneros  a  China  como  la  iglesia  de  América 
envió  misioneros  a  Corea.» 

Lo  que  ha  hecho  avanzar  tanto  la  iglesia 
en  Corea  es  la  energía  conque  cada  cristiano 
se  entrega  a  la  obra  personal.  Cada  cristia¬ 
no  es  un  testigo  de  Cristo,  y  su  testimonio 
trae  a  otros  ante  el  Señor.  Una  vez  la  igle¬ 
sia  en  Manchuria  envió  dos  cristianos  chinos 
para  que  fueran  testigos  del  avivamiento  en 
Pyeng  Yang.  Cuando  volvieron  se  les  pre¬ 
guntó  si  habían  visitado  algunos  de  los  tem¬ 
plos  de  Pyeng  Yang,  y  ellos  contestaron,  «no, 
porque  cada  hogar  cristiano  es  un  templo.» 

Los.  comerciantes  llevan  consigo  Biblias, 
predican  por  todo  el  camino,  en  los  mesones 
y  en  las  plazas,  y  con  frecuencia  nuevos  gru¬ 
pos  de  creyentes  son  el  fruto  de  ese  trabajo. 

Un  pequeño  grupo  de  carpinteros  fué  lla¬ 
mado  para  ejecutar  un  trabajo  en  un  pueblo, 
y  después  de  algunos  meses  que  regresaron, 
dejaban  tras  de  sí  un  edificio  levantado,  y 
una  nueva  congregación  en  pie. 

Un  estudiante  de  un  colegio  empleó  el  mes 
de  vacaciones  visitando  un  distrito  que  no 
estaba  evangelizado,  visitando  casa  por  casa 
y  teniendo  reuniones  por  la  noche,  y  su  obra 
dio  por  resultado  cien  convertidos  y  una  nue¬ 
va  organización  de  cristianos.  Muchos  de 
los  estudiantes  del  colegio  y  de  la  academia 
emplean  sus  vacaciones  de  esta  manera.  Sa¬ 
len  en  grupos  de  cuatro  o  cinco,  se  reúnen  en 
las  noches  en  la  capilla  más  próxima  y  trabajan 
de  casa  en  casa  jmr  todo  el  vecindario,  y  ga¬ 
nan  muchas  almas  por  medio  de  su  infiuen- 


Antes  de  que  yo  saliera  de  Corea  me  visita¬ 
ron  un  día  en  mi  estudio  dos  hombres.  Uno 
era  un  estudiante  de  la  academia  y  el  otro, 
uno  a  (juien  aquel  había  ganado  para  Cristo. 
El  joven  era  de  constitución  débil  y  muy  po¬ 
bre,  así  (jue  él  comprendió  (jue  no  podía  se¬ 
guir  estudiando  en  ese  año.  y  entonces  me 
dijo:  «Voy  a  procurar  este  año  ganar  cien 
almas.»  Yo  le  pregunté  como  podría  viajar 
predicando  si  era  tan  pobre.  Kl  me  contestó: 
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«Iremos  juntos  yo  y  mi  amigo.  Yo  predicaré 
y  él  hará  los  gastos.» 

Otro  estudiante  de  la  academia  se  propuso 
hablar  cada  día  con  nueve  t)ersonas  acerca  de 
la  salvación  del  alma.  A  los  nueve  meses  re¬ 
visó  su  trabajo  y  encontró  que  había  hablado 
de  la  salvación  a  más  de  tres  mil  personas. 
¿No  puede  hacer  esto  cualquiera? 

Pero  lo  que  sirve  de  asiento  a  la  iglesia  de 
Corea,  lo  que  penetra  en  todos  sus  poros  y  la 
fortalecé  es  la  lectura  de  la  Biblia.  La  estu¬ 
dian  en  casa,  en  las  escuelas  primarias,  en 
clases  especiales,  en  los  colegios  y  academias, 
en  institutos  bíblicos,  en  conferencias  y  en 
los  seminarios. 

No  ha  sido  posible  satisfacer  la  demanda 
de  instrucción  bíblica.  Por  esta  instrucción, 
las  mujeres  que  son  tan  entusiastas  como  los 
hombres,  andan  hasta  tres  días  de  camino 
para  asistir  a  una  clase.  Solamente  en  la 
iglesia  Presbiteriana  funcionaron  en  el  año 
pasado  1400  clases  especiales  para  estudio  de  la 
Biblia,  con  analista  de  90,000  y  una  asistencia 
regular  de  50,000.  Hace  dos  años  se  hizo  un 
cálculo  del  costo  que  para  los  coreanos  tenía 
la  asistencia  a  estas  clases,  y  se  vió  que  en 
cuatro  estaciones  hubo  743  clases  con  una 
inscripción  de  42,8000  y  un  costo  de  $25,000. 

La  necesidad  más  urgente  en  Corea  es  el 
establecimiento  de  institutos  bíblicos.  Esta 
necesidad  hizo  decir  al  Dr.  W.  W.  White:  «Si 
yo  tuviera  algunos  millones  para  gastar  en  la 
evangelización  del  mundo,  daría  un  millón 
para  ayudar  al  estudio  de  la  Biblia  en  Co¬ 
rea.» 

— The  Missionary  Review  of  the  World. 

Semana  de  Oración. 

La  Alianza  Evangélica  Mundial  sugiere  un 
plan  para  la  Semana  de  Oración,  que  se  ob¬ 
serva  generalmente  por  las  iglesias  evangéli¬ 
cas  durante  la  semana  que  principia  con  el 
primer  domingo  de  Enero.  A  continuación 
publicamos  los  temas  sugeridos,  y  a  la  vez  re¬ 
comendamos  a  las  iglesias  que  observen  la  se¬ 
mana  de  oración  puesto  que  no  habrá  modo 
mejor  para  principiar  el  nuevo  año: 

Domingo,  4  de  Enero. 

Textos  para  Sermones  o  Discursos. 

«Para  que  todos  sean  uno,»  Juan  17:21. 


«Perfectamente  unidos,»  P  Cor.  1:10. 

«Recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que 
vendrá  sobre  vosotros,»  Hechos  1:8. 

«Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el  Evan¬ 
gelio,»  Marcos  16:15. 

«Los  reinos  de  este  mundo  han  venido  a  ser 
los  reinos  de  nuestro  Señor,»  Apocalipsis  11: 
15. 

Lunes,  5  de  Enero. 

Acción  de  Gracias  y  Humillación. 

Acción  de  Gracias:  Porque  el  Señor  reina, 
y  porque  «de  su  reino  no  habrá  fin.»  Porque 
hay  todavía  delante  de  nosotros  una  puerta 
abierta  para  el  Evangelio.  Porque  el  cristia¬ 
nismo  va  siendo  reconocido  cada  vez  más  co¬ 
mo  el  mayor  poder  benéfico,  moral  y  espiri¬ 
tual,  en  el  mundo. 

Humillación:  Por  la  preponderancia  de  una 
norma  no  cristiana  en  la  discusión  de  las  cues¬ 
tiones  que  afectan  a  las  bases  morales  de  la 
sociedad.  Por  el  continuado  fracaso  de  la 
cristiandad  en  proveer  medios  y  agentes  ade¬ 
cuados  para  la  obra  del  Señor.  Por  la 
predominante  profanación  del  Día  del  Se¬ 
ñor. 

Lecturas  escritúrales:  2^  Sam.  7:18-29;  Sal. 
96;  2®  Tim.  3;  Apoc.  3:7-22. 

Martes,  6  de  Enero. 

La  Iglesia  Universal:  es  ''Un  Cuerpo'"  del 
cual  Cristo  es  la  Cabeza. 

Humillación:  Por  nuestra  continuada  falta 
de  unidad  y  cooperación. 

Oración:  Para  que  como  la  iglesia  es  el  «un 
cuerpo»  de  Cristo,  sea  una  en  espíritu,  y  tra¬ 
baje  también  como  una  en  el  mundo.  Para 
que  como  el  gran  lazo  de  unidad  es  él  un  Se¬ 
ñor,  la  fe  de  Cristo,  «dada  una  vez  a  los  san¬ 
tos,»  sea  mantenida  en  toda  su  plenitud.  Pa¬ 
ra  que  en  todas  las  iglesias  haya  un  retorno 
a  la  Biblia,  así  el  Antiguo  como  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento,  como  «divinamente  inspirada,»  y 
para  que  las  Santas  Escrituras  sean  honorifi- 
cadas  y  aceptadas.  Para  que  la  pura  fe  del 
Evangelio  ahuyente  los  errores  y  supersticio¬ 
nes  de  las  iglesias  no  reformadas.  Para  que 
todos  los  cristianos  reconozcan  la  obligación 
de  consagrar  sus  personas  y  sus  riquezas  al 
servicio  de  Dios. 

Lecturas  escritúrales:  Efes.  1:15-23;  3:12-21, 
P  Cor.  2:15;  Col.  1:18-24;  2^  Juan. 
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Miércoles,  7  de  Enero. 

Las  Naciones  y  sus  Gobernantes. 

Acción  de  Gracias:  Por  la  perseverancia 
de  los  diligentes  esfuerzos  para  suprimir  el 
comercio  del  opio,  y  por  la  medida  de  éxito 
que  van  teniendo  tales  esfuerzos,  Poreldes- 
l)ertamiento  de  las  iglesias  a  los  peligros  de 
la  inmoralidad. 

Humillación:  Por  la  fuerza  predominante 
de  los  celos  y  suspicacias  internacionales. 

Oración:  Por  una  justa  y  duradera  paz  del 
mundo.  Para  que  todos  los  reyes,  presiden¬ 
tes,  parlamentos  y  legisladores,  reinen  y  go¬ 
biernen  con  sujeción  a  la  suprema  voluntad  y 
gobierno  del  Rey  de  reyes.  Para  que  desapa¬ 
rezcan  las  condiciones  sociales  no  cristianas, 
y  para  que  aprendamos  a  llevar  las  cargas 
unos  de  los  otros.  Por  todos  los  servidores 
públicos,  militares,  marinos,  policías,  correos, 
ferroviarios,  etc. 

I^icturas  escritúrales:  P  Ti m.  2:1-8;  1*^  Pe¬ 
dro  2:13-17;  Sal.  24,  130. 

Jueves,  8  de  Enero. 

Las  Misiones  en  el  Extranjero. 

Oración:  Por  un  exacto  sentido  de  la  res- 
I)onsabilidad  cristiana  en  el  tratamiento  de 
las  razas  sometidas.  Por  bendición  sobre 
todas  las  agencias  misioneras,  evangelistas, 
médicas,  educativas  e  industriales.  Por  la 
vuelta  a  las  primeras  obras  de  empresa  misio¬ 
nera,  la  predicación  y  la  enseñanza  del  Evan¬ 
gelio  del  Señor  Jesucristo.  Por  una  más  sen¬ 
cilla  fe  en  la  redención  y  salvación  de  Dios, 
por  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  como  la  gran 
necesidad  y  esi)eranza  de  este  mundo  pecador. 
Para  (lue  las  iglesias  en  países  gentiles  sean 
conservadas  fieles  a  la  enseñanza  de  las  San- 
tíis  Flscrituras.  Por  un  gran  incremento  de 
agentes  indígenas,  ya  para  la  obra  pastoral  y 
evangelista  de  las  iglesias  nativas  en  los  paí- 
8<*s  gentiles,  ya  también  como  valiosos  e  in- 
dis|)ensables  colegas  y  coo{KM  adores  en  el  tra¬ 
bajo  misionero  de  las  iglesias  occidentales. 
Para  (jue  los  movimientosen  masa (jue  surgen 
en  la  Intlia  sean  guiados  a  rectos  cauces.  Pa¬ 
ra  (jue  a  la  buena  disposición  del  pueblo  chino 
a  oir  el  Evangelio,  responda  una  creciente  ac- 
tividaíl  misioiKTa.  Para  (pie  la  amenaza  del 
mahometanismo  sea  vencida  por  el  poder  del 
Espíritu  Santo, 


Lecturas  escritúrales:  Mat,  28:18-20;  Hechos 
4:31-37;  Gál.  1:6-11;  Rom.  10:11-15;  2^  Tes.  3; 
1-5. 

Viernes,  9  de  Enero. 

Las  Eamilias,  los  Establecimientos  Docen¬ 
tes,  y  los  Jóvenes. 

Alabanza:  Porque  hay  un  más  vivo  interés 
por  las  misiones  cristianas  entre  la  gente  joven. 

Oración:  Por  los  padres,  para  que  conozcan 
lo  que  se  significa  por  «la  disciplina  y  amones¬ 
tación  del  Señor,»  a  fin  de  que  la  crianza  y 
educación  de  sus  hijos  sean  eficaces  y  fruc¬ 
tuosas  en  el  Señor.  Por  un  creciente  recono¬ 
cimiento  de  la  obligación  del  culto  doméstico 
diario.  Por  todos  los  que  están  ocupados  en 
el  trabajo  práctico  de  educar.  Para  que  en 
la  educación,  el  temor  del  Señor  sea  univer¬ 
salmente  reconocido  como  el  principio  de  la 
sabiduría.  Por  todos  los  superintendentes  e 
instructores  de  las  escuelas  dominicales  y  por 
las  instituciones  que  procuran  la  temprana 
conversión  de  los  jóvenes.  Por  los  directores 
de  las  escuelas  y  clases  bíblicas,  y  por  cuantos 
trabajan  por  el  bienestar  espiritual  y  físico 
de  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo. 

Lecturas  escritúrales:  Sal.  103:17;  119:9-11; 
1:10;  2‘^Tim.  3:15-17;  Jos.  1:1-9,  24:15;  Prov.  1:7- 
9;  15:33. 

SÁBADO,  10  DE  Enero. 

Las  Misiones  Interiores  y  los  Judws. 

Tristeza:  Porcjue  el  velo  cubre  todavía  la 
mente  y  la  conciencia  de  h^s  judíos.  Porque 
el  cristianismo  tiene  todavía  tan  limitada  po¬ 
sesión  de  nuestras  grandes  ciudades  y  centros 
de  población  y  de  vida. 

Orocíó;?;  Por  los  judíos,  para  que  el  velo 
sea  quitado  de  la  nación,  y  puedan  ellos  ver 
a  Jesús  como  el  Cristo.  Para  que  Dios  cum¬ 
pla  pronto  sus  prome.sas  resi>ecto  de  ellos,  y 
bendiga  abundantemente  todos  los  esfuerzos 
encaminados  a  su  conversión.  Para  (jue  una 
mayor  medida  de  la  virtud  del  Espíritu  San¬ 
to  acompañe  toda  esi)ecial  obra  evangelista  y 
social  en  las  ciudades,  villas,  aldeas  y  hogares 
de  la  cristiandad. 

Ix'cturas  escritúrales:  Zac.  P2:9.  10;  Rom. 
11:1-15;  Salmos  2  y  67:2;  Isaías 60:1-3. 

óQiiie'n  Será  el  Heredero? 

Había  una  V(‘z  un  hombre  muy  rico  (jue  te¬ 
nía  un  hijo  a  (juien  amaba  mucho  ihu'o  ipie 
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murió.  Al  fin  el  pa'dre  tambiénn  murió,  y 
puesto  que  no  tenía  parientes,  todo  el  mundo 
se  admiró  de  que  no  había  hecho  su  testamen¬ 
to.  Puesto  que  ninjíuno  se  encontró  al  tiem¬ 
po  debido,  las  autoridades  comenzaron  a  ven¬ 
der  sus  bienes. 

Muchas  cosas  preciosas  y  valio.sas  fueron 
escogidas  y  compradas,  cada  comprador  lle¬ 
vando  de  la  mansión  del  rico  la  cosa  que  más 
le  gustó,  si  fuera  dentro  de  su  poder  com¬ 
prarlo.  Había  un  cuadro  viejo,  colocado  con¬ 
tra  una  de  las  paredes,  que  era  de  aquel  hijo 
muerto,  y  olvidado  hacía  mucho  tiempo.  Na¬ 
die  quería  comprarlo,  prefiriendo  las  cosas 
de  arte  o  de  utilidad,  hasta  que  vino  una  cri¬ 
ada  vieja  de  la  familia  que  lo  vió  allí  rechaza¬ 
do.  Había  cuidado  al  joven  en  su  emferme- 
dad  y  le  quería,  y  puesto  que  nadie  había  que¬ 
rido  comprar  su  cuadro,  ella  se  atrevió  a  ofre¬ 
cer  lo  poco  que  tenía  en  su  bolsa  para  com¬ 
prarlo.  El  oficial  fué  listo  a  aceptar  su  ofer¬ 
ta  aunque  muy  insignificante,  y  lo  llevó  con¬ 
tento  a  su  casita. 

Arreglándole  allí  descubrió  escondido  en  la 
parte  de  atrás  un  papel  bien  doblado  y  en¬ 
vuelto  en  un  sobre  dirigido  al  abogado  de 
confianza  del  millonario.  Ella  se  lo  llevó  a 
él,  el  cual  habiendo  abierto  y  leído,  se  que¬ 
dó  atónito,  porque  fué  el  testamento  del  rico 
en  el  cual  había  nombrado  como  su  heredero 
solo,  aquel  que  tuviese  bastante  amor  para 
con  su  hijo  para  comprar  su  cuadro. 

Dios  también  tuvo  un  hijo,  el  cual  también 
ha  muerto,  y  habiendo  hecho  un  testamento 
en  que  se  da  al  heredero  afortunado  todas  las 
riquezas  y  felicidades  del  cielo,  y  las  cosas 
también  que  más  valen  de  esta  vida,  le  tienen 
escondido  en  dicho  hijo.  Es  un  secreto  que 
solamente  unos  pocos  saben  verdaderamente, 
pero  es  verdad  que  cualquier  pecador  puede 
entrar  en  todos  los  beneficios  de  dicha  heren¬ 
cia  pagando  no  más  el  precio  de  unos  pocos 
trapos  de  inmundicia  e  inútiles  de  los  place¬ 
res  pecaminosos  de  esta  vida,  y  fijando  sus 
deseos  en  el  cuadro  de  aquel  hijo  como  se 
presenta  a  nosotros  en  el  Evangelio. 

Los  herederos  suyos  son  solamente  los  que 
aman  y  reciben  a  su  Hijo  amado.  Muchos, 
gozándose  de  los  bienes  materiales  que  Dios 
ha  provisto  en  tanta  abundancia  paia  sus 
criaturas,  desprecian  su  amor  y  tratan  des¬ 
cuidadamente  a  su  hijo,  creyendo  tal  vez  que 


de  esta  manera  ganan  las  co.sas  que  más  va¬ 
len  en  la  vida;  pero  Dios  ha  dicho:  "¿De  qué 
a{)rovecha  al  hombre  si  ganare  todo  el  mundo 
y  perdiere  su  alma?» 

E.  A.  McDonald. 

Humildad. 

Un  amigo  preguntó  a  Morse,  el  ilustre  in¬ 
ventor  del  telégrafo. — Profesor  Morse,  cuan¬ 
do  Ud.  hacía  sus  experimentos  encerrado  en 
su  gabinete  de  la  universidad  ¿hubo  alguna 
ocasión  que  tuviera  que  detenerse  i)er piejo, 
sin  saber  como  continuar? — ¡Oh!  sí  muchas 
veces. — Y  entonces,  ¿qué  hacía  Ud.?  Puedo 
decirlo  con  confianza, — contestó  Morse, — pe¬ 
ro  es  cosa  de  que  el  público  no  tiene  noticias. 
Cuando  no  podía  ver  el  camino  con  claridad, 
oraba  pidiendo  más  luz.  ¿Y  venía  general¬ 
mente  la  luz?  preguntó  nuevamente  el  amigo, 
a  lo  que  contestó  el  profesor — Sí;  y  puedo  de¬ 
cirle  a  Ud.  que  cuando  América  y  Europa  me 
colmaban  de  honores  por  causa  del  invento 
que  lleva  mi  nombre,  nunca  creí  merecerlos. 
Había  hecho  yo  una  aplicación  valiosa  de  la 
electricidad,  no  porque  fuera  superior  a  otros 
hombres,  sino  Dios  me  prestó  la  ayuda  que 
busqué  de  Él. — Sión. 

De  Redacción 

En  la  primera  plana  de  nuestro  periódico 
aparecen  los  nombres  de  los  hermanos  que 
desde  ahora  en  adelante  formarán  el  cuerpo 
de  redactores,  según  la  determinación  de  la 
Junta  de  Publicación  en  su  última  reunión. 
Se  ve  que  el  número  de  redactores  ha  aumen¬ 
tado  considerablemente,  y  estamos  seguros 
que  el  concurso  de  estos  hermanos  radundará 
en  beneficio  de  nuestros  lectores.  Los  edito¬ 
riales  llevarán  solamente  las  iniciales  de  los 
redactores  que  los  escriben. 

Damos  la  bienvenida  a  los  nuevos  colabora¬ 
dores,  y  nos  congratulamos  por  estar  asociados 
con  tan  dignos  hermanos  en  nuestras  labores 
periodísticas. 

Es  nuestro  deseo  que  los  demás  hermanos 
sigan  honrándonos  con  sus  escritos,  los  cuales 
insertaremos  a  medida  que  la  ocasión  y  el  espa¬ 
cio  lo  permitan. 
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Un  Milagro  Moderno. 

La  Historia  de  Elena  Keller. 

Heprod acido  de  "El  Faro.” 

(Jonclaxión. 

Lti  Sra.  Mmcv  habló  de  que  la  niña  siempre 
estaba  llena  de  recursos,  parecía  un  Ulises:  de 
la  imajfinación  tan  viva  que  demostraba  en  sus 
juejíos.  V  de  su  percepción  poética.  Mientras 
hablaba  la  señora,  el  auditorio  pudo  imajfinarse 
a  una  niña  sentimental  que  atraviesa  un  anti^’uo 
jardín  jujeando  con  los  pájaros,  hablando  a  los 
ái'boles,  inventando  fijcuras  en  el  discurso  que 
envidiaría  un  |)oeta — a  la  misma  niña  alcanzan¬ 
do  la  edad  madura  y  que  esperaba  tras  del  esce¬ 
nario  incapaz  de  oir  una  palabi-a  de  lo  que  se 
estaba  diciendo,  pero  traída  a  la  plenitud  del  co¬ 
nocimiento  de  la  vida  por  variosañosdeeducación. 

ílefetía  tan)bién  cómo  la  Srta.  Keller  le  pre¬ 
guntaba  qué  papel  desempeñaba  el  padre  natura¬ 
leza  en  la  formación  de  las  cosas,  cuando  oía 
que  esto  era  atribuido  a  la  madre  naturaleza; 
cómo  baldaba  de  que  el  florear  nocturno  del  jaz¬ 
mín  era  «dulce  como  muchos  sueños.»  Contaba 
que  había  procurado  enseñar  a  su  perro,  el  alfa¬ 
beto  de  las  manos,  y  que  cuando  accidentalmente 
pisaba  al  pei’ro,  le  tomaba  la  [)ata  y  deletreaba 
en  ella  la  palabra  «dispénsame  » 

Atiuella  muchacha  de  imatfimición  viva  plan¬ 
tó  las  muñecas  para  que  crecieran,  y  así  fuécre- 
ciendo  acl  i  va  y  f^ozosa,  .siempre  feliz,  respon¬ 
diendo  al  esfuerzo,  at)rendiendo  e  irradiando  la 
vida.  Después  de  haber  usado  el  alfabeto  de  las 
manos  |K)r  ti  es  años,  qui.so  api-ender  a  hablar. 
Después  de  haber  tomado  diez  lecciones  de  Sara 
Fuller  en  Boston,  repentinamente  e.xclamó  un 
día:  «Ya  no  soy  muda.» 

«Veinte  años  ha  empleado  Hiena  Keller  para 
apremler  a  hablar,»  dijo  la  Sra.  Macy.  «Sus  pa¬ 
labras  han  dado  alas  a  su  corazón,  l’odrán  estar 
débiles  y  medio  rotas,  pero  pueden  volar.  Su 
disiMirso  filé  tan  importante  para  su  educación 
como  lo  fué  el  primer  vuelo  de  los  hermanos 
VVri^Bit  en  la  historia  de  los  adelantos  de  la  me¬ 
cánica.  Día  tras  día  por  veinte  años  ella  palpó 
mi  jfar^anta,  mis  labios,  mi  pecho  y  avin  mi  laj¬ 
ea  y  mi  lenj^ua  con  el  objeto  de  sorprender  el 
movimiento  de  los  músculos,  y  finalmente,  por 
el  trabajo  de  amor  de  ('arlos  White,  maestro  de 
canto  de  Nueva  I njrlaterra.  aprendió  a  pronun¬ 
ciar  casi  con  perfección,  y  ha  ífanado  resonancia 
V  vibración  en  el  tono.» 

íja  niaesira  siem|)re  dió  el  crédito  de  lo  hecho 
a  la  iliseípnla  que  se  esforzaba  por  sí  en  el  apren¬ 
dizaje  y  a  vencer  las  diruMiltades.  Habló  de 
aquel  esfuerzo  sobrehumano  en  el  colcífio  de 


liadcliffe  donde  la  Sra.  Macy  se  sentaba  junto  a 
la  niña  en  todas  las  clases  y  pláticas,  deletrean¬ 
do  en  la  mano  cada  palabra  de  las  lecciones,  c<í- 
mo  continuaba  a  su  lado  por  las  noches  apren¬ 
diendo  oTÚeifo,  latín  y  filosofía,  y  así  continuó 
hablando  del  valor  y  paciencia  infinita  de  Hiena 
ante  un  trabajo  como  el  de  Hércules.  Nunca 
hizo  referencia  a  su  propia  paciencia  y  poder 
colosal  de  su  voluntad,  a  su  habilidad  y  recursos 
mentales  para  infiltrar  las  lecciones  en  el  cere¬ 
bro  de  Hiena.  Parece  que  piensa  que  su  parte, 
tan  yrande  como  la  de  Hiena  Keller,  es  de  im- 
portancia  secundaria. 

Después  de  su  discurso  la  Srta.  Keller  contes¬ 
tó  a  varias  prejíuntas  de  los  concurrentes  que  le 
fueron  deletreadas  en  su  mano  por  la  Sra.  Mai‘y 

Uno  de  los  que  estuvieron  esa  noche  escribió 
así  de  lo  que  presenció: 

Cieg'a,  pero  mirando  a  la  profundidad  de  las 
cosas;  sorda,  pero  oyendo  los  pasos  silenciosos 
del  pro^re.so  de  la  humanidad:  muda  en  un  tiem¬ 
po,  pero  articulando  ahora  con  claridad  aunque 
con  monotonía.  Hiena  Keller,  de  ojos  jfrandes  y 
azules,  de  sonrisa  dulce  y  sinqiática,  estaba  de 
pie  en  el  escenario  del  Teatro  Adelphi,  llevando 
en  su  mano  un  ramo  de  flores  y  hablanilo  a  la 
multitud  que  llenaba  el  teatro  de  lo  que  hace 
‘gloriosa  la  vida. 

Y  para  ella  la  gloria  de  la  vida  no  es  la  mera 
satisfacción  intelectual  de  su  e.xistencia.  Hs  la 
ifloria  de  la  puesta  del  sol.  del  fraj^or  del  océano, 
el  brillo  de  las  estrellas  y  la  luz  tramiuila  de  la 
luna — cosas  nunca  vistas  ni  oidas  por  ella.  .Si^r- 
nifican  el  yozo  que  ella  se  imajíina  ale^rra  los 
rostros  de  los  hombres  y  mujeres  que  pasan  por 
las  calles:  y  masque  todo,  si^rnifica  la  suprema 
visión  de  la  humanidad  unida,  poderosa  para  me¬ 
jorar  por  medio  del  amor.  Hiena  Keller  presen¬ 
tó  a  Filadellia  un  socialismo  idealizado. 

«Yo  era  cie^’-a  y  ahora  veo,»  dijo  ella  (HMdtan- 
do  su  rostrt)  entre  las  flores.  «1‘h‘a  muda  v  aho- 
a  I  t.t,  \  hov  oiyo.  He  em'outrado 
el  amor,  el  alma  y  a  Dios.  La  vida  es  jrloriosa. 
es  vivir  el  uno  para  los  demás.  Solos  jHideinos 
hacer  muy  ¡hico:  juntos,  inuclu).  ( 'uando yo  pien¬ 
so  lo  (jue  se  puede  hacer  por  el  esfuerzo  ixidei-o- 
so  de  los  hombres  unidos  lair  el  amor,  mi  alma 
se  eleva  hasta  el  sol  y  doy  ^••racias  a  Dios  por  la 
vida.» 

(  liando  al  final  de  su  discurso  le  preguntaron 
(juién  era  su  poeta  favorito,  dijo  (jm*  no  tenía 
nin^mno,  pero  que  le  parecía  ipie  el  cantor  más 
>,rrande  de  América  era  Walt  Whilinan.  lanapie 
éste  tenía  más  que  nin^rún  otro,  «el  espíritu  y  la 
verdad  de  la  democracia  americana.»  Hsto  fué 
dicho  en  alta  voz  por  su  maestra  la  señora  .lohn 
A.  Mac>.  La  mujer  cie^^a  y  muda  dijo  las  pala- 
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bras  colocando  sus  dedos  sobre  la  ira rf«-anta,  na- 
i-i/,  y  labios  de  la  tnujei-  ciue  había  sido  su  com¬ 
pañera  constante  por  veintiséis  afíos,  que  le  dio 
la  i)riinera  lección  y  que  le  abrió  el  mundo  cuan¬ 
do  deletreó  sobre  su  mano  las  palabras  «muñeca» 
y  «pastel.» 

Desde  ijue  Isleña  Keller  era  una  niña,  su  maes¬ 
tra,  la  Srta.  .\na  Sidlivan  ahoraSra.  .\lacy,  adi¬ 
vine)  lo  (jue  valía,  y  con  razón  una  «■•’U'n  autori- 
tlad  ha  dicho  hat)lando  de  la  obra  de  ésta,  «que 
Hiena  Keller  era  la  conquista  más  «rfiinde  en  la 
historia  de  la  educación.» 

('liando  la  Srta.  Sullivan  lleyó  a  la  casa  de 
Hiena,  ésta  era  una  niña  apasionada,  voluntario¬ 
sa,  imitadora  y  curiosa.  Se  dei)atía  ani>-ustio';a- 
mente  bajo  la  desgracia  de  la  sordera,  la  cejiue- 
i-a  y  la  mudez.  Un  día  que  l'dena  no  podía  com¬ 
prender  la  diferencia  entre  el  ajriia  del  baño,  la 
que  bebía  y  la  leche  que  tenía  en  su  jarro,  la 
.Srta.  Sullivan  la  llevó  a  la  t)ond)a.  Ua  relación 
de  ideas — la  bomba,  el  a^aia,  la  co|)a,  la  tierra 
donde  corría  el  ajtfua — repentinamente  se  abrió 
jiaso  en  la  inteliyfencia  de  la  niña.  «De  un  pe¬ 
queño  animal  surtfió  una  niña  radiante.» 

Desde  ese  día  absorbía  cuanto  su  maestra  le 
daba.  A  los  pocos  meses  ya  podía  leer  el  tipo 
de  Brnille  y  escribir  cartas  a  sus  amigos.  «Pen¬ 
sar»  significando  un  proceso  mental  fué  la  pri¬ 
mera  ])alabra  que  se  aprofiió.  Un  día  golpeó  su 
muñeca,  mas  esto  no  fiodía  disgustar  a  ésta  por¬ 
que  «Nancy  no  pensaba.»  Plantó  sus  muñecas 
esperando  que  ci’ecieran.  Para  ella  la  Madre 
Naturaleza  era  un  gran  sér,  pero  preg-untó: 
«¿qué  hace  Padre  Naturaleza'?» 

Su  maestra  la  hizo  aprender  como  y  lo  que  a 
ella  agradaba.  Su  pi‘0|)ia  iniciativa  era  su  ins¬ 
tructor  más  sabio.  Seguía  enteramente  sus  pi‘0- 
pias  inclinaciones.  Según  la  Srta.  Sullivan  la 
educación  por  sí  mismo  es  la  única  educación,  y 
la  disciplina  por  sí  mismo  es  la  verdadera  disci¬ 
plina.  La  sabiduría  del  sistema  fué  demostrada 
muy  pronto.  «Yo  debo  mi  educación  a  Hiena,» 
dijo  la  Sra  Macy.  «Ella  me  dejó  atrás.  Apren¬ 
dió  más  griego,  latín,  economía  y  aún  socialis¬ 
mo  que  yo;  y  más.  mucho  jnás  de  las  artes  ele¬ 
vadas  del  valor  y  de  la  |)aciencia.» 

La  Sra.  Macy  refirió  la  lucha  para  recibir  el 
grado  de  Bachiller  en  Artes  en  el  Colegio  Bad- 
cliífe;  como  trabajaban  las  dos  en  la  sala  de  es¬ 
tudios  v  en  las  clases,  la  maestra  deletreando 
en  la  mano  de  la  pupila  los  libros  que  debían  ser 
leídos  o  las  palabras  del  profesor.  Elena  fué 
nombrada  presidente  de  su  clase.  Hn  su  segun¬ 
do  año  vendió  su  autobiografía  a  un  magazine  en 
•t;},0()0.  Elena  Keller  era  ciega  y  .sóida,  y  prác¬ 
ticamente  muda,  aunque  ya  en  ese  tiempo  había 
hecho  grandes  progresos  en  la  articulación  y  con 
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todo,  el  (Jülegio  Iladclilfe  fué  tan  severo  con 
ella  como  los  estudiantes  que  tenían  todos  sus 
sentidos. 

«('liando  l'llena  recibió  su  grado.»  dice  la  Sra. 
•Macy,  «fué  un  nuevo  día  en  su  educación.  Pa¬ 
sará  mucho  tiempo  antes  de  ijue  tenga  un  día 
semejante.» 

Su  maestra  aseguró  que  Elena  Keller  no  era 
un  genio.  Hl  trabajo  duro  y  la  paciencia  fueron 
el  secreto  de  sus  triunfos.  Aun  hoy  hay  veces 
en  que  trabaja  hora  tras  hora  en  su  máquina  de 
escriliir,  [)ara  venir  a  encontrar  que  no  ha  es¬ 
crito  ni  una  sola  palabra  porque  la  cinta  de  la 
máquina  se  hatiía  deslizado,  teniendo  por  tanto 
que  principiar  nuevamente  su  trabajo. 

V ieja  pero  Poderosa, 

Kazainak  era  el  jefe  de  una  cuadrilla  de  ban¬ 
didos  que  merodeaVian  por  las  montañas  de  (jlro- 
enlandia.  Un  día  entró  por  casualidad  a  una 
choza  donde  un  misionero  trabajaba  dibujando 
signos  sobre  hojas  de  papel.  Se  despertó  la  cu¬ 
riosidad  del  bandido  quien  no  pudo  menos  que 
preguntar  al  misionero  que  estaba  haciendo.  El 
misionero  le  e.xplicó  que  aquellos  signos  repre¬ 
sentaban  palabras,  y  que  por  lo  tanto  el  libro 
hablaba.  El  bandido  dijo  que  tenía  deseos  de 
saber  lo  que  hablalia  aquel  libro,  y  estodióopor- 
tunidad  al  misionero  para  referir  la  historia  de 
los  padeci tinentos  del  Salvador.  Hl  bandido 
quedó  muy  impresionado,  y  dijo  al  misionero: 

---¿Qué  hizo  ese  hombre?  ¿Rolx)  o  asesinó  a 
alguno'? 

— No, — dijo  el  misionero. — No  hizo  mal  a  na¬ 
die. 

— Entonces  ¿por  qué  sufrió?  ¿))or  qué  murió? 

— Escucha — dijo  el  misionero. — Este  hombre 
no  hizo  nada  malo;  pero  Kazainak  ha  hecho 
mucho  mal.  Este  hombre  no  robó  a  nadie, 
fiero  Kazainak  ha  despojado  a  muchas  gentes. 
Este  hombre  no  mató  a  ninguno,  pero  Kazainak 
ha  matado  a  sus  hermanos.  Este  hombre  sufrió 
f)ara  que  Kazainak  no  sufriera;  murió  para  que 
Kazainak  no  muriera. 

— í^ejietid  lo  que  acabáis  de  decir — dijo  con 
ansiedad  el  bandido. 

El  misionero  le  repitió  la  misma  historia  an¬ 
tigua,  una  y  otra  vez  hasta  que  aquel  corazón 
endurecido  se  ablandó  y  se  humilló  a  los  piés 
del  Crucificado  encontrando  la  salvación. 

— Dtl  Fnincf's. 

«El  que  nuestras  oportunidades  sean  puertas 
que  se  abran  hacia  el  triunfo  o  el  fracaso  de¬ 
fiende  de  la  manera  como  las  usemos.» 
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De  Actualidad. 

DCC 

Una  Catástrofe  en  Tronce. 

dí;i  3  de  este  mes  tuvo  luífar  en  ésta 
una  explosión  en  una  fábi-ica  de  petardos  que 
ocasionó  la  muerte  de  tres  personas.  Otras  tres 
personas  fueron  gravemente  heridas.  Dos  ca¬ 
sas  también  fueron  quemadas.  Esta  terrible 
catástrofe  ha  impresionado  hondamente  al  pueblo. 


De  Irlanda. 

Debido  a  las  amenazas  de  revolución  que 
existen  en  Ulster  con  motivo  del  proyecto  de 
ley  sobre  j^obierno  propio,  se  ha  publicado  una 
proclama  real  en  Injflaterra  prohibiendo  la  im¬ 
portación  de  armas  y  municiones  en  Irlanda. 
Tja  situación  es  muy  grave,  y  se  han  tomado  me¬ 
didas  enérgicas  para  evitar  disturbios  entre  el 
pueblo.  El  asunto  de  gobierno  pi-opio  en  Irlan¬ 
da  no  tiene  solamente  un  aspecto  político  sino 
también  religioso. 


El  Mensaje  del  Presidente  W ilson. 

El  día  dos  de  los  corrientes  el  Presidente 
VV'ilson  leyó  su  mensaje  al  Congreso.  Por  ser 
de  interés  general  publicamos  el  siguiente  cable 
de  la  misma  fecha:  «Dijo  el  Pi-esidente  que 
Puerto  Pico,  Hawaii  y  P’ili pinas  pertenecen  a 
los  Estados  Unidos,  pero  no  pai-a  hacer  con  ellos 
lo  que  plazca  a  dicha  nación.  Dichos  territorios 
(lue  hasta  hace  p(JCo  ei  an  considei  adoscomo  me¬ 
ras  pose.'íiones,  de  aquí  en  adelante  no  serán  ex¬ 
plotados  con  fines  egoístas.  Serán  tratados  si¬ 
guiendo  los  dictados  de  la  conciencia  pública  y 
de  una  |)olítica  iit  il  y  sabia. 

«Nosotros  tenemos  que  gobernarlos  teniendo 
en  cuenta  el  pueblo  que  vive  en  ellos  y  con  la 
misma  idea  de  responsabilidad  hacia  ellos  (jue 
la  <iue  tomemos  para  nosotros  en  nuestros  pro¬ 
pios  asuntos  interiores. 

«Sin  duda  unii-emos  con  éxito  a  nosotros  a 
Puerto  Pico  y  flawaii  por  medio  de  lazos  de  jus¬ 
ticia.  interés  y  afecto. 

«Podemos  cumplir  con  las  obligaciones  de  una 
justicia  genei’osa  luuda  el  pueblo  de  Puerto  Pi¬ 
co  otorgándole  los  ainjilios  derechos  y  ¡irivile- 
gios  (pie  se  conceden  a  nuestros  propios  ciuda¬ 
danos  en  nuestros  propios  territorios;  pero  con 
Eilipinas  tenemos  que  ir  tuás  lejos:  debernos  te¬ 
ner  <-onstantemente  la  mira  de  concederles  la 
indepemlencia  a  medida  «pie  se  vayan  salvatido 
los  obstáculos  (pie  s«‘  (Micuentren  en  el  camino  y 
.,(•  establezcan  los  cimientos  de  ella  de  un  modo 
hól  iilo. 


«Recomendó  además  que  se  eligiesen  los  pre¬ 
sidentes  de  los  Pastados  Unidos  por  medio  de 
elecciones  primarias;  que  se  concediese  a  Alaska 
un  gobierno  territorial  y  que  el  gobierno  fede¬ 
ral  construyese  líneas  férreas  allí. 

«Manifestó  también  que  Méjico  tiene  que  go¬ 
bernarse  y  que  no  puede  haber  probabilidades 
de  paz  en  esa  República  hasta  que  Huerta  en¬ 
tregue  la  autoridad  que  ha  usurpado.» 


De  ¿léxico. 

La  situación  en  esta  República  no  se  me¬ 
jora  en  nada.  Uno  de  los  últimos'  cables  infijr- 
ma  que  Huerta  va  perdiendo  su  vitalidad  en  el 
jiaís,  especialmente  en  el  norte.  Siete  genera¬ 
les  federales  están  dispuestos  a  rendirse.  El 
general  Villa,  de  los  rebeldes,  ha  salido  de  .Juá¬ 
rez  con  dirección  hacia  la  Capital,  y  afirma  que 
cenará  el  día  de  noche  buena  en  la  ciudad  de 
México.  Dícese  que  Huerta  no  cuenta  con  fon¬ 
dos  suficientes  para  poder  pagar  a  los  soldados. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  darse  cuen¬ 
ta  de  la  ci'isis  por  la  cual  pasa  México,  publica¬ 
mos  a  continuación  un  suelto  de  El  Ttrdiyo,  jie- 
riódico  evangélico  de  Guadalajara: 

«¡A  penas  res()iramosI  IjOS  efectos  de  la  re¬ 
volución  comienzan  a  sentirse  en  todas  las  acti¬ 
vidades  de  nuestra  vida.  Si  nuestra  situaciíui 
|:M)lítica  es  mala,  nuestra  situación  pecuniaria  e.s 
peor.  P’ué  el  cambio  lo  que  vino  a  desequili¬ 
brar  nuestras  entradas.  Nuestros  pesos  valen 
en  el  extrangero  $0.30  y  como  consecuencia  las 
importaciones  han  disminuido  considerablemen¬ 
te  y  las  mercancias  subieron  de  precio.  .Más 
tarde  los  libros,  que  para  muchos  son  pan  de  ca- 
d:i  día,  fueron  gravados  con  un  20  |K)r  ciento  y 
tuvimos  (pie  resignai-nos  a  comprarlos  a  ese  pi'e- 
cio,  o  no  leer  libros  nuevos.  Pero  el  golpe  mor¬ 
tal  que  ha  venido  a  ponernos  en  bancarrota  ha 
sido  el  aumento  de  óO  por  ciento  sobre  las  mer¬ 
cancías  (jue  vienen  de  fuera,  esto  aparte  de  la 
dificultad  (pie  se  iia  creado  a  última  hora  acerca 
de  la  circulación  de  billetes  y  la  escasez  de  di¬ 
nero  en  metálico.  ( 'on  tal  motivo,  nos  será  im¬ 
posible  comprar  un  ¡lar  de  raizado  americano, 
puesto  que,  si  antes  pagábamos  $ld.(M)  por  él.  en 
la  actualidad  tendremos  que  pagar  fl.ó.Otl  o  Í20. 
0(1.  Y  éste  lia  sido  un  lu  etexto  (pie  han  saludo 
utilizar  nuestros  comerciantes  para  explotarnos. 
Fui  a  comprar  unos  tulats  de  barro,  y  el  comer¬ 
ciante  me  los  vendió  al  doble  del  precio  común. 
¿La  causaV  le  pr«'gunté,  pues  el  cambio  y  el  au¬ 
mento  a  las  tarifas  aduanales,  me  contesti)  uiu\ 
ufano  el  aprovechado  comerciante.  Hasta  bis 
lioleros  han  auuieiUado  su  tarifa  por  la  iiiisuia 
ra/.iui  » 
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Una  Unión  de  Médicos  Cristianos. 

Kn  Dinatiiarca  existe  una  ocjíani /.ación 
que  lleva  este  nomhi-e  que  cuenta  con  til)  miein- 
hrus,  y  que  ha  (!()nti‘il)UÍdo  con  una  buena  canti- 
iÍkI  paca  la  Misión  Médica  Danesa.  Kn  el  úl- 
tiniü  inviet-no  saliecon  paca  los  campos  misione- 
ios  diez  médicos.  Dsta  ofyanización  tiene  su 
óri>'ano  especial,  y  cuenta  entre  sus  miembros  al 
eminente  especialista  en  enfermedades  pulmo¬ 
nares,  el  Dr.  Sauw-man. 

El  ReV.  Roberto  Forbes. 

Este  distinyuido  hermano,  secretario  de 
Misiones  Nacionales  de  la  lylesia  Metodista,  fa¬ 
lleció  en  Philaóelphia  el  día  25  del  próximo  pa¬ 
sado  mes  de  Octubre.  Fué  el  Dr.  Forbes  una  de 
las  principales  columnas  de  la  lylesia  Metodista, 
liabiéndole  servido  en  el  puesto  que  ocupaba 
cuando  murió  por  el  espacio  de  diez  años,  l'll  fi¬ 
nado  visitó  a  Puerto  Rico  en  1911  y  otra  vez  en 
1912,  y  fué  siempre  su  fiel  amiyo.  Sentimos  el 
fallecimiento  de  este  siervo  de  Dios. 

Cuba  Cristiana. 

Fd  Presbiterio  de  la  Habana,  en  su  última 
sesión  celebrada  en  Septiembre,  se  acordó  sus¬ 
pender  la  publicación  de  El  Heraldo  Ev<in.(félico, 
v  que  en  su  luyar  apareciera  Cuba  Crifttiana  re¬ 
vista  mensual  dedicada  a  la  difusión  de  doctri¬ 
nas  evanyélicas  entre  el  pueblo  cubano.  Ya 
han  Ileyado  a  esta  redacción  los  dos  primeros 
números  de  la  nueva  revista,  y  felicitamos  ctlu- 
rosamente  a  sus  directores,  pues  es  un  diyno  re¬ 
presentante  y  fiel  defensor  de  la  causa  evanyéli- 
ca. 

Una  Nueva  Revista  Homilética.  , 

Acusamos  recibo  del  número  prospecto  de 
la  nueva  Revista  Homilética  que  se  publicará 
mensualmente  en  Los  Anyeles,  California,  em¬ 
pezando  con  el  mes  de  Enero.  Será  una  obra 
muy  útil  para  el  predicador,  y  llenará  una  ne- 
cesidad  imperiosa  en  la  obra  evanyélica,  pues 
tratará  de  todo  aquello  relacionado  con  el  pas- 
torado  cristiano.  Lo  i-ecomendamos  a  todos  los 
obreros  evanyélicos.  Su  precio  de  suscri[)ción 
es  un  dollar  anual.  Los  pedidos  deben  ser  diri- 
yidos  a  Revista  Homilética,  IfiiH  Berendo  Street, 
Los  Ányeles  California. 

Digno  de  Imitación. 

Uno  de  nuestros  canjes  hace  el  siguiente 
relato  respecto  a  un  ejemplo  de  yenerosidad 
cristiana  €n  la  vecina  república  de  Cuba: 

«En  uno  de  los  barrios  de  Santiago  de  Cuba 


II 

un  homl)re  cristiano  edificó  una  casa  el  año  pa¬ 
sado.  (¿uedó  muy  contento  con  ella  porque  ei‘H 
grande  y  bonita.  C'uaudo  estuvo  terminada,  vi¬ 
no  a  un  misionero  y  le  dijo: 

— «El  Señor  me  ha  dado  tnás  dinero  del  (pie 
yo  soñé  en  mi  juventud,  pues  he  tenido  lo  sufi¬ 
ciente  para  edificar  esta  casa.  No  tengo  nece¬ 
sidad  de  ocuparla.  Empleadla  en  servicio  del 
Señor  que  me  la  dió. 

«Comenzaron  a  celebrarse  cultos  públicos  en 
aipiella  casa.  íjuego  se  estableció  una  escuela 
dondnical,  y  poco  después  uno  de  los  hijos  del 
dueño  de  la  casa  di()  testimonio  de  su  fe  en  Cris¬ 
ti)  en  uno  de  los  cultos.» 

“De  España. 

Nuestro  estimado  colega  de  España,  Es¬ 
fuerzo  Cristiano,  refiriéndose  a  la  crisis  ministe¬ 
rial  en  Esfiaña  en  relaciéin  con  la  libei'tad  de 
culto,  dice  lo  siguiente: 

«Los  recientes  sucesos  en  la  política  abren 
de  nuevo  un  a[)lazamiento  a  los  justos  anhelos 
de  libertad  religiosa  que  tenemos  los  evanyéli¬ 
cos  españoles.  El  mismo  día  en  que  el  Presi¬ 
dente  del  Consejo  hablaba  en  el  Senado  de  i)re- 
sentar  una  ley  para  hacer  efectiva  la  plena  li¬ 
bertad  de  conciencia  se  declaró  la  crisis  minis¬ 
terial,  con  lo  cual  quedarán  a  un  lado  todas  las 
cuestiones  que  con  la  libertad  religiosa  tienen 
referencia  » 

La  Iglesia  Evangélica  de  V alenda. 

Con  motivo  del  viyésimoquinto  aniversa¬ 
rio  de  la  Iglesia  Bautista  de  Valencia.  España, 
se  celebró  una  serie  de  conferencias  para  las 
cuales  acudieron  hermanos  de  varios  pueblos. 
Distinguidos  hermanos  dirigieron  conferencias 
sobre  asuntos  relacionados  particularmente  con 
el  fomento  de  la  vida  espiritual.  Nuestra  más 
cordial  felicitación  a  la  iglesia  evangélica  de 
Valencia. 

Una  jdsociación  de  ¿x-Sacerdotes. 

La  prensa  informa  de  una  asociación  de 
esta  índole  que  celebró  su  primer  aniversario  en 
París  en  el  mes  de  Septiembre.  Esta  sociedad 
lleva  el  objeto  de  ayudar  a  los  sacerdotes  que 
por  motivos  de  conciencia  abandonan  sus  puestos 
en  la  iglesia  romana,  hasta  que  encuentren  tra¬ 
bajo  con  el  cual  puedan  ganar  honradamente  la 
vida.  Ya  la  Asociación  cuenta  con  noventa  y 
seis  miembros.  Además  tiene  su  órgano  perio¬ 
dístico,  Le  Chetrien  Libre.  No  es  muy  fácil  para 
los  hombres  que  han  colgado  los  hábitos  reco¬ 
brar  sus  derechos  como  hombres,  y  la  Asocia¬ 
ción  se  propone  ayudarles.  Muchos,  sin  embar¬ 
go,  logran  entrar  en  otras  esferas  de  actividad 
con  é.xito. 
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El  Hogar  y  la  Niñez. 

Por  Tomás  M.  Cor  son. 
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La  Fábula  del  Deseo  i?  el  Trébol 

de  Cuatro  Hojas. 

Por  Palien  Beard. 

{Con  permiso  de  The  Conyreyationalist.) 

Una  vez  vivía  iin  muchacho  que  deseal)a  te¬ 
ner  un  jardín.  Un  día,  jujíando  en  los  campos, 
él  encontr-ó  un  prado  donde  crecía  trébol  y  allí, 
un  trébol  de  cuatro  hojas.  «Ahora,  quizás  ten¬ 
ida  un  jardín,»  pensaba  él  en  sí;  «ya  encontré  un 
ti-ébol  de  cuatro  liojas,  y  eso  quiere  decir  buena 
suerte;  y  f)or  eso  voy  a  deseai*  que  un  jardín 
crezca  aquí  mismo,  en  luj^ar  de  este  prado  de 
trél>ol.» 

Pero  día  tras  día  pasó,  y  ningún  jardín  apare¬ 
ció.  Nada  nació  allí  sino  el  trébol  con  sus  llo¬ 
res  blancas  y  moradas. 

«Yo  podría  tener  mejor  suerte.»  dijo  el  mu¬ 
chacho,  «si  tuviera  más  tréboles  de  cuatro  ho¬ 
jas.»  Y  sin  embarijo.  buscando,  él  no  |)udo  en- 
conti’ar  sino  un  pequeño  trébol  de  cinco  hojas, 
(’uando  él  lo  había  recof^’ido,  descubrió  a  una 
pequeña  hada  escondida  debajo  del  trébol. 

—«;  Hola, !»  dijo  la  hada,  «¿ya  entiendes  túV» 

— «¿(^ué  entiendo  yoV»  preguntó  el  mucha¬ 
cho. 

— «Lo  (pie  los  tréboles  te  han  dicho.»  respon¬ 
dió  el  hada.  «Te  debieran  decir  alyo.» 

— «Sí,  me  dijeroti  alyo.»  dijo  el  niño,  «prime¬ 
ro  me  dijeron  que  yo  tendría  buena  suerte,  y  yo 
suponía  (pie  ilia  a  tener  mi  deseo;  pero  no  i'e- 
sultó  así.  Y  ya  entiendo  porqué;  pues  acabo  de 
encontrar  este  trébol  de  cinco  hojas  (pie  trae  la 
mala  suerte.» 

— «Pues  tú  no  has  entendido  de  niriffuna  ma- 
nei’a;  el  primer  trébol,  sí  te  trajo  buena  suerte; 
pero  el  sejfundo  era  para  enseñarte  que  el  solo 
desear  con  trélailes  de  cuatro  hojas  nunca  trae¬ 
rá  lo  (pie  uno  desea;  sino  que,  si  uno  desea  una 
cosa  mucho  hay  (pie  trabajar  enérjíicamente  pa¬ 
ra  consejjuirla.  ¿Qué  quieres  tú?» 

«Un  jardín,»  respondió  el  muchacho. 

«¿Has  preparado  el  terreno?» 

— «No.» 

€¿Has  sembrado  las  semillas  y  cuidado  las 
matas?» 

«No.» 

«Pues  en  ese  caso,  ¿C(uno  puedes  suponer 
que  la  buena  suerte  te  dará  un  jardín,  o  <pie  tú 
va.s  a  recíibir  lo  que  de>eas?» 


Evangélico 

ICl  muchacho  hijo  la  cabeza,  avet g'onzado. 

«Voy  en  seí,mida  a  preparar  el  terreno.»  dijo 
él.  «Yo  no  entendía  ni  un  poquito  de  lo  que  los 
tréboles  me  quisieron  enseñar.» 

De  manera  que  él  empezó  a  trabajar  en  su  pe¬ 
queño  jardín.  Pre[)arando  el  teri’eno,  sembró 
las  semillas,  y  cuidó  las  matas  que  nacieron. 
Arrancaba  la  mala  yerba,  y  reliaba  el  terreno 
hasta  que  jior  íin  el  jirado  de  trébol  se  hizo  un 
jardín  hermosísimo,  exactamente  lo  que  había 
deseado  el  muchacho. 

clOh,!»  ^ritó  él,  «ya  tenido  mi  deseo  cumplido. 
¡Que  suerte  tan  buena!» 

Y  lue^o  vió  el  hada,  w-ozosa  a  su  lado. 

«¿Cómo  te  llamas  tú?»  pregunto  al  muchacho; 
«me  ayudaste  hace  semanas.  Si  tú  no  me  hu- 
biei-as  enseñado,  yo  no  habría  sabido  como  ha¬ 
cer  mi  jardín.» 

cMe  llamo  Energía,»  respondió  el  hada;  «pero 
muchos  insisten  en  llamarme  Buena  Suerte. 
Soy  el  hada  de  todos  los  tréboles  y  de  todos  los 
deseos.» 

Sermoncito  para  los  Niños. 

T.az.\  o  Ced.azo. 

En  la  cocina  hay  muchos  trastos  útiles,  y  en¬ 
tre  ellos  habrá  un  cedazo  y  también  una  taza. 
Si  su  mamá  les  llamara  a  ustedes  para  darles 
agua  fresca  de  un  jarrito  que  ella  les  había  pre¬ 
parado,  ¿qué  llevarían  ustedes  en  la  mano  para 
tomarla,  la  laza  o  el  cedazo?  «¡Qué  tiregunta 
tan  necia!»  dicen  Uds.  Si  se  echara  en  el  ceda¬ 
zo.  toda  jiasaría  luego  y  caería  en  el  suelo  y  us¬ 
tedes  no  tendrían  nada.  "J'omarían  la  taza,  jatr 
supuesto. 

.Sin  embargo,  muchas  veces  ustedes  llevan  ce¬ 
dazos  cuando  ella  les  habla.  En  sus  mentes,  lo 
mismo  que  en  la  cocina,  hay  cedazo  y  taza,  ('on 
frecuencia,  cuando  mamá  les  da  algún  mandado 
que  hacer,  ustedes  toman  el  cedazo  mental  y  to¬ 
do  lo  que  ella  dice  pasa  luego,  y  ustedes  no  se 
acuerdan  de  nada;  no  saben  lo  que  ella  ha  dicho. 
Los  niños  hacen  demasiado  uso  del  cedazo  cuan¬ 
do  sus  madres  les  dan  consejos  u  órdenes  y  por 
eso  se  olvidan  de  todo.  .Algunas  veces  los  ma¬ 
yores  de  edad  llevan  cedazos  al  culto  en  vez  de 
tazas,  y  cuando  vuelven  a  casa  no  pueden  decir 
nada  de  lo  que  el  ministro  ha  juvdicado.  T.a 
pró.xima  vez  (pie  mamá  o  papá  comience  a  decir¬ 
les  aljio  (pie  parezca  ser  de  im|)ortancia  pídan- 
h*s  (pie  espenm  un  inomentito  basto  que  puedan 
usK'des  traer  la  taza  (pie  .se  llama  la  «atención.» 
y  entonces  guarden  nsti'des  muy  bien  todo  lo 
(pie  ellos  le  digan. 


livv.  K.  //,  Ityiuyton. 
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Cultura  Espiritual. 
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Diez  Maneras  de  Orar. 

1.  De  una  inanefa /or/au/,— cuando  la  ora¬ 
ción  es  una  juera  forma  hecha  de  palabras  con 
poco  o  nada  de  corazón:  o  cuando  se  dt-he  nada 
más  a  la  fuerza  del  hábito,  el  cual  ha  perdido  su 
verdadero  móvil. 

'2. — De  una  manera  prec/pihnía,— ejecutándola 
como  un  deber  cansador  y  desa^f adable,  como 
un  deber  de  veras,  no  como  una  delicia,  y  el  cual 
debe  desempeñarse  tan  jjronto  como  sea  posi¬ 
ble. 

— De  una  manera  egoista, — cuando  el  verda¬ 
dero  deseo  es  consumir  la  codiciada  bendición 
en  nosotros  mismos,  esdecii",  cultivando  nuestfo 
pro{)io  eji’oísmo,  nuestra  ventaja  y  nuestro  pla¬ 
cer. 

4.  — La  manera  impulsiva, — cuando  el  senti¬ 
miento  mueve  a  ello,  cuando  nos  sentimos  incli¬ 
nados,  sin  un  plan  definido  para  la  oración  en 
nuestras  vidas  o  un  hábito  devoto. 

5.  — De  una  manera  de.^provista  de  fe, — sin  nin¬ 
guna  dependencia  verdadera  de  las  promesas  de 
Dios,  o  una  confiada  expectación  de  recibir  lo 
que  pedimos  o  buscamos. 

(i. — La  manera  digna, — meditando  en  Dios  e 
inteligentemente  entendiendo  tanto  la  natura¬ 
leza  de  la  oración  como  el  bien  que  busca¬ 
mos. 

7. — La  manera  ansiosa, — con  la  atención  de  la 
mente  y  el  deseo  del  corazón  absorbidos  por 
completo  en  la  petición  con  detenuinación  de 
perseverar. 

8 _ La  manera  confiada, — acercándose  a  Dios 

con  el  espíritu  del  niño:  creyendo,  primei-amen- 
te.  que  las  promesas  de  Dios  justifican  la  oración 
v  en  seguida,  que  nos  acercamos  a  nuestro  Pa¬ 
dre  que  no  sólo  puede  darnos  lo  que  pedimos, 
sino  que  nos  lo  quiere  conceder. 

9.  — La  manera  leal,— es  decir,  viviendo  tal  co¬ 
mo  oramos,  y  andando  de  tal  manera  con  Dios, 
que  estemos  en  el  camino  que  ali^anza  la  bendi¬ 
ción,  y  por  nuestra  comunión  con  Dios  haciendo 
que  la  bendición  venga  a  nosotros. 

10.  _ La  manera  espiritual, — cultivando  nuestra 

comunión  con  el  Espíritu  Santo  para  que 
pueda  poner  en  nosotros  los  deseos  que  después 
expresaremos  en  la  oración. 

(•’ De  qué  manera  oras  tu  a  tu  padre  celestial, 
hermano  lector?  Después  de  leer  estas  lineas, 
procura  corregir  tus  defectos  personales  en  la 
oración  en  cuanto  al  motivo  que  te  impulsa. 

—  Reproducido. 


Lo  Mejor  Para  Cristo. 

Pn  día  la  ridna  Victoria  de  Inglaterra,  estan¬ 
do  etj  la  isla  de  Wight,  salió  a  dar  un  paseo  con 
la  Princesa  de  Dales.  I^as  nubes  empezaban  a 
amenazar  con  una  furiosa  tempestad,  y  entojices 
la  reina  se  llegó  a  una  casita  en  la  cual  llamó  y 
pidió  pi*estado  un  pai-aguas. 

Pna  anciana  salió  a  abrir  la  puerta,  pero  no 
reconoció  a  la  reina  y  ésta  modesta  y  buena  no 
se  (lió  a  reconocer. 

Subi<)  la  anciana  y  pronto  regre.s<')  con  un  pa- 
i-aguas  viejo  todo  maltratado  y  saliéndole  algu¬ 
nas  varillas  t)or  la  tela,  y  lo  entregó  diciendo: 
«estoy  enteramente  segura  que  lo  devolveréis.» 

Ija  reina  Victoria  le  dió  las  gracias  y  se  fué 
con  aquel  paraguas. 

Al  día  siguiente,  en  la  mañana  esplendorosa 
y  llenado  sol,  un  ci'iado  ataviado  con  brillante 
librea  llamó  a  la  puerta  de  la  casa,  y  haciendo 
una  profunda  reverencia  a  la  anciana  le  dijo: 
«Señora,  su  muy  graciosa  majestad’  me  envía  a 
devolveros  el  paraguas  que  le  jjrestasteis  ayer  y 
a  daros  en  su  nombre  las  más  expresivas  gra¬ 
cias.» 

La  pobre  mujer,  asustada  en  demasía,  dijo  le¬ 
vantando  los  brazos:  «Señor  mío,  era  la  reina  y 
pensar  que  le  di  mi  pobre  y  viejo  paraguas  cuan¬ 
do  tenía  uno  enteramente  nuevo  y  sin  usarlo  to¬ 
davía  I» 

f,Y  no  es  así  como  procedemos  muchas  veces 
cuando  de  nuestras  ofrendas  al  Señor  se  trata? 

Jesús  no  viene  a  nosotros  con  toda  su  ajjarien- 
ciade  gloria  y  majestad,  viene  a  nosotros  bajo  el 
disfraz  y  la  apariencia  de  todos  los  necesitados 
y  abatidos  que  nos  encontramos  en  este  mundo, 
¿y  cuántas  veces  hemos  dado  a  éstos  lo  peor  de 
lo  que  está  a  nuestro  alcance,  y  en  el  fondo  de 
nuestro  corazón? 

Después  hemos  llegado  a  saber  que  se  trataba 
nada  menos  que  del  Señor  Jesús,  a  quien  segu- 
i'amente  hubiéramos  dado  tíjdo,  todo  lo  mejor  si 
hubiéramos  sabido  quede  él  se  trataba.  Pero  es  la 
verdad,  a  aquellos  que  nos  vinieron  en  su  nom¬ 
bre  les  dimos  lo  peor,  habiendo  así  burlado  a 
nuestro  Señor  y  maestro. 

Guardemos  lo  mejor  sólo  ])ara  presentarlo  an¬ 
te  el  Señor  Jesús:  lo  mejor  de  nuestro  coi'azón  y 
de  nuestras  habilidades.  En  él  y  por  él  serán 
santificados  nuestros  dones.— Copiado. 


Infortunios  y  aflicciones  atacan  a  las  almas 
nobles  sin  lastimarlas.  Son  como  las  rocas  de 
granito  que  la  mar  cubre  en  tiempos  de  tempes¬ 
tad  con  sus  furiosas  olas,  imaginando  que  las 
está  ahogando,  cuando  las  está  lavando,  cuando 
aparecen  más  brillantes  en  la  luz  del  sol. 

— Alejandro  Dumas. 
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Labor  Evangélica  en  la  Isla. 

iJehido  a  nuestro  propósito  de  incluir  en  esta 
seccUhi  noticias  de  toda  la  obra  eiatnrjéHca  en  la 
Isla  como  también  al  poco  espítelo  disponible  p<tra 
este  fin,  nos  vemos  obligados  a  omitir  noticias  .sólo 
de  interés  local.  Todas  las  noticias  remUid<ts  de¬ 
ben  ser  breves  y  relacionadas  con  el  movimiento 
evanyélico _ X.  de  R. 

La  Plata. 

1*^1  día  29  del  mes  pasado  se  celebi'ó  en  esta 
iiflesia  un  servicio  especial  bajo  la  dii-ección  del 
pastor  A.  Sarrarneda.  Después  de  terminado  y 
ante  numerosa  concurrencia  fue  propuesta  la 
ortfanización  del  «Esfuerzo  CbMstiano,»  dándose 
lectura  al  refjlamento  de  la  Sociedad.  Acepta¬ 
da  la  proposici()n,  quedó  or^^anizada  la  Sociedad 
con  la  siw-uiente  directiva:  Presidente,  José  A. 
liodrí^uez;  vice-presidente,  Juan  Almodóva»-: 
secretario,  Abino  Quiñones;  tesoi-ero,  José  M. 
KodrnVuez.  La  misma  noche  fué  ace|>tado  para 
formal*  parte  de  esta  sociedad  un  buen  número 
de  miembros. 

Cabo  Rojo. 

DI  hermano  don  Runón  Ortiz  Luj^o  ha  sido 
nombrado  pastor  de  la  iglesia  en  ésta,  y  ya  está 
frente  a  su  nuevo  trabajo.  Los  hermanos  y  ami- 
>í’()s  del  Lvan^elio  se  manifiestan  dispuestos  a 
cooperar  con  dicho  hermano  en  la  obra  que  co¬ 
rresponde  a  la  if'lesla. 

K1  día  28  del  pi-ó.vimo  pasado  dejó  de  existir 
en  este  mundo  el  que  en  vida  fué  el  hermano 
don  Martín  Martínez  'l'-\  miembro  activo  de  es¬ 
ta  iíflesia.  Dicho  hermano  se  mostró  fiel  hasta 
el  último  momento  de  su  vida.  Ijos  servicios 
estuvieron  a  carifo  del  pastor  Ortiz  Ijutro  y  su 
ayudante  don  Manuel  h’ijíueroa.  La  ifílesia  en 
general  se  une  a  la  familia  Martínez  [lara  acom¬ 
pañarle  en  su  pena. 

‘Ponce. 

lylesia  Hautisfa.  Ültimamente  se  unieron  a 
esta  iglesia  seis  personas.  Kn  la  actualidad  la 
iglesia  cuenta  con  2<M)  miembi’os. 

Kl  día  21  del  mes  pasado  se  celebró  el  décimo 
cuarto  aniversario  de  la  or^janización  de  esta 
i^flesia.  F.n  este  servicio  se  rei'ojíió  una  buena 
ofrenda  (pie  se  destiní')  a  ayudai-  en  la  construc¬ 
ción  de  una  capilla  rural  cerca  de  Ponce. 

También,  el  cDominjfo  de  la  Hiblia»  fué  ol»ser- 
vado  c<)n  ejercicios  especiales  íja  ofrenda  de  la 
Kscuela  Díblica  de  ese  día  fué  destinada  para  1:» 
Sociedad  Diblica.  í^a  asistencia  a  la  Kscuela 
Díblica  alcanzó  a  J74. 

lírrmaiais  l’niilosDi  (’ri.sto.  K.sta  ¡tflesia  ole 
servó  del  ¡(lamente  el  cDomin^co  de  la  Diblia» 


tanto  en  la  Kscuela  Bíblica  como  en  el  servicio 
pcjr  la  noche.  Kn  este  los  hermanos  Alorante, 
Díaz  y  Drury  trataron  los  sif^uientes  temas:  I^a 
Inspiraciim  de  la  Biblia,  El  Poder  de  la  Biblia, 
y  Kl  Cristiano  y  su  Biblia.  Una  buena  ofrenda 
fué  recocida  para  la  .Sociedad  Bíblica. 

También,  el  día  7  de  los  corrientes  fué  obser¬ 
vado  como  «Domin^^o  de  la  Tuberculosis,»  cuan¬ 
do  el  Dr.  Mayoral,  de  esta  ciudad,  dió  una  con¬ 
ferencia  sumamente  práctica  sobre  la  tubercu¬ 
losis. 

Luquillo. 

El  último  domingo  del  último  ¡lasado  mes,  des- 
¡lués  de  una  larya  ausencia,  el  Hev.  C.  H.  Cor- 
win  visite)  a  esta  iylesia.  En  este  servicio  fue¬ 
ron  examinados  seis  candidatos,  recibiendo  el  sa¬ 
cramento  del  bautismo.  Acto  continuo  se  admi¬ 
nistró  la  .Santa  Cena,  comuljíando  casi  todos  los 
hermanos  de  la  iiflesia.  Desjiués  de  ser  i-ecibi- 
dos  los  nuevos  miembros  se  les  dió  la  cordial 
bienvenida  en  medio  del  mayor  regocijo. 

Últimamente  cinco  ¡lersonas  han  hecho  ¡lú- 
blica  profesión  de  fe  en  Cristo. 

En  «Margai-ita,»  los  hermanos  tienen  el  obje¬ 
to  de  levantar  una  pequeña  capilla  en  no  lejano 
tiemjio.  Se  pi'oponen  dar  una  ofrenda  semanal 
de  más  de  siete  dollars  ¡lara  llegar  a  realizar 
este  hermoso  ideal. 

ÍNioticias  Qenerales. 

Kl  Instituto  Bíblico  de  la  Misií'in  Bautista  se 
efectuará  en  Knero  en  Río  Piediais.  Bace  años 
que  los  hermanos  bautistas  han  venido  celebran¬ 
do  anualmente  una  reuniiin  de  este  género  siem- 
¡ire  con  gran  provecho. 

La  Undécima  reunión  de  la  Conferencia  Anual 
de  la  Iglesia  de  les  Hermanos  Unidos  en  Cristo, 
se  celebiará  en  Juana  Díaz  los  días  l(i,  17  y  is 
de  Knero. 

'I’endrá  lugar  en  Ponce.  emp(‘zando  el  día  4  de 
Febrero,  la  Conferencia  .Anual  de  la  Iglesia 
.Metodista  bajo  la  ¡iresidencia  del  <)b¡s|H)  F.  M. 
Bristol,  (¡uien  por  varios  años  ha  ¡iresidido  con- 
ferimcias  de  esta  clase  en  América  del  Sur. 

Deseamos  que  estas  importantes  reuniones 
aporten  grandes  beneficios  tanto  para  los  obre- 
nis  como  para  la  obra  en  general. 

Kl  llev.  .luán  Ortiz  Limiu,  bien  conocido  en  es¬ 
ta  Isla  como  obicro  evangélico,  acaba  de  r('gre 
sar  de  Vtmezuela,  donde  pasó  nueve  meses  ihuli- 
cándose  a  la  labor  (‘vangélica.  Por  causa  de  su 
salud,  dicho  hermano  se  vio  obligado  a  regres;ir 
a  ésta  antes  del  plazo  que  había  fijado  ¡lor  labo¬ 
ral*  en  la  ve(*ina  república.  Nuestra  cordial 
bienvenida. 
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El  Campo  Misionero. 

Por  Juan  Díaz, 

DQC 

A  sia. 

Persia.  Vu  yt-an  cainhio  se  va  efectuando 
en  la  actitud  de  los  piusas  paca  con  el  cids- 
tianisino.  Anterionnente  las  escuelas  cristia¬ 
nas  eran  inii-adas  con  desprecio.  Hn  la  actuali- 
ilad  hay  matriculados  en  estas  escuelas  niños  de 
todas  creencias  y  países,  i;omo  judíos,  armenios 
y  sirios  con  más  de  mil  malunnetanos. 

Turquía.  Una  cosa  casi  iyual  a  i*ersia  su¬ 
cedía  en  este  país.  Durante  el  yol)ierno  del 
Sultán  Abdul  Damid,  era  completamente  impo¬ 
sible  para  ninyuna  niña  ser  reyistrada  en  el  Clo- 
leyio  Amei-icano  de  Constantinoiila.  mientras 
tanto  que  ahora  el  yobierno  tui-co  paya  por  la 
educación  de  cinco  niñas  mahometanas  en  dicho 
})lantel.  Estas  niñas  fueron  eleyidas  ñor  la  Sra. 
Halidi  Sabil,  cotno  requisito  del  yobierno,  ha¬ 
biendo  sido  dicha  señora  yraduada  en  el  coleyio 
citado. 

China.  En  meses  pasados  las  Escuelas  Bí¬ 
blicas  de  Pekín  llevaron  a  cabo  una  yran  para¬ 
da  en  la  cual  tomaron  parte  como  dos  mil  niños. 
Eos  niños  maichaban  por  las  más  importantes 
calles  de  la  ciudad,  hasta  Ileyar  a  la  iylesia  más 
yrande  donde  todos  fueron  coronados.  Ea  iyle- 
ylesia  Metodista  cooperó  como  con  seiscientos  ni¬ 
ños  V  una  banda  de  mú-ica. 

En  1887  la  })rimera  Iylesia  (Cristiana  en  China 
fué  organizada  con  seis  miembros.  A  los  ocho 
años  ya  la  iylesia  tenía  cien  miembros:  en  ocho 
años  ínás  tenía  quinientos  y  en  1912  esta  iylesia 
Ileyó  a  tener  2,090. 

Ea  influencia  del  cristianismo  en  este  país  se 
deja  sentir  en  el  yobierno.  Siendo  los  miem¬ 
bros  del  yobierno  cristianos,  han  oryanizado  una 
asociación  para  la  reforma  de  la  sociedad.  En 
su  proyraina  hay  una  lista  de  treinta  y  tres  su- 
o-estiones.  Entre  ellas  están  las siyuientes:  Des- 
terrar  el  concubinato,  iyualdad  del  hombre  y  la 
mujer,  prohibir  el  matrimonio  primitivo,  abo¬ 
yar  por  el  matrimonio  por  elección,  defender  a 
las  familias  de  baja  condición  social,  prohibir 
los  ídolos  e  imáyenes,  prohibir  niyromancia  y 
otras  formas  de  adivinación,  prohibir  los  apeti¬ 
tos  dañinos  a  la  salud,  como  fumar,  tomar  lico¬ 
res,  etc:  prohibir  espectáculos  indecentes. 

A  frica. 

Africa  del  Sur.  En  los  territorios  ahora 
com pi*endidos  en  la  Alianza  del  Africa  del  Sur 
con  Basutoland  y  Bechnanaland  habían,  en  1877, 


un  millón  novecientos  treinta  y  seis  mil  nativos 
y  la  población  cristiana  ascendía  a  180, ()(X),  o  sea 
la  déci'iia  parte  de  la  población.  Hoy  la  pobla¬ 
ción  nativa  asciende  a  4,044,000,  siendo  la  pobla¬ 
ción  cristiana  1,140.000,  osea  una  cuaiOa  parte 
de  la  pol)lación  nativa. 

Europa. 

España.  Ea  España  intolei-ante  de  los  t  lem¬ 
pos  [)asados  en  el  sentido  reliyioso,  es  en  los  ac¬ 
tuales  tiempos  una  seyuridad  para  los  misione¬ 
ros  cristianos.  Ea  circulación  de  la  Biblia  cre¬ 
ce  y  hay  un  yran  interés  por  leer  la  literatura 
evangélica. 

En  el  reciente  sínodo  de  la  Iylesia  Española 
Reformada,  los  ministros  hablaron  en  sus  infor¬ 
mes  de  las  bendiciones  divinas  que de.scansan  .so- 
bi‘e  su  obra.  Ea  propayanda  excesiva  de  losan- 
ti-reliyiosos  en  Uortuyal  ha  influido  en  Esj)aña 
estudiar  seriamente  la  reliyión  cristiana,  y  co¬ 
mo  resultado,  la  literatura  evanyélica  es  leída 
con  yran  interés  y  nuevas  per.sonas  se  presentan 
en  los  servicios  de  la  misión  protestante.  Para 
mayor  evidencia  de  la  tolerancia  reliyiosa  en  es¬ 
te  país  por  medio  de  la  cual  se  les  concede  el  de¬ 
recho  a  los  protestantes 

El  siyuiente  mensaje  de  Madrid  aparece  re¬ 
cientemente  en  The  Loiulon  Times:  «Una  real 
orden  ha  sido  dada  por  el  ministro  de  yuerra  se- 
yún  la  cual  los  soldados  del  ejéi  cito  pueden  ser 
excusados  de  la  asistencia  a  la  misa  del  dominyo 
y  días  festivos,  aunque  deben  estar  presente  a 
las  seremonias  reliyiosas  a  las  cuales  las  tropas 
atienden  con  sus  armas.»  Eos  protestantes  es¬ 
pañoles  están  llenos  de  yratitud  a  Dios,  porque 
al  fin  han  visto  el  resultado  de  sus  oraciones. 

Tarrasa.  El  22  del  pasado  Mayóse  inauyu- 
ró  la  primera  iylesia  evanyélica  en  Tarrasa. 

Hacía  alyún  tiempo  que  don  Nicqlás Busquets, 
ministro  de  la  Iylesia  Española  Reformada,  tra¬ 
bajaba  en  dicha  población,  pero  hasta  dicho  día 
no  se  había  abierto  al  culto  público  la  capilla. 
Ck)n  motivo  de  esta  inauyuración  se  celebraron 
reuniones  especiales,  a  las  que  acudieron  mucho  el 
público  y  hermanos  de  pueblos  cercanos. 

Nos  aleyramos  de  que  haya  en  España  un 
nuevo  luyar  en  donde  se  predica  el  Evanye- 
lio.  Deseamos  mucha  bendición  del  Señor  a 
estos  hermanos  y  que  se  multipliquen  por 
todo  el  país  las  iylesias  evanyélicas,  para 
yloria  de  Cristo  y  bien  de  la  nación. 

Cristo  fué  un  misionero,  pues  dejó  el  cielo  pa¬ 
ra  venir  al  mundo  con  el  fin  de  rescatar  a  la  hu¬ 
manidad.  «Que  por  amor  de  vosotros  se  hizo 
pobre,  siendo  rico:  para  que  vosotros  con  su  po- 
l)reza  fueseis  enriquecidos.» 
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Esfuerzo  Cristiano. 

Notas  por  E.  A.  McDonald. 

DC^ 

Diciembre  l  4.  Tema,  Lecciones  Sacadas  de  las  Vidas  de 
los  Hombres  y  las  Mujeres  de  la  Biblia,  Heb.  l  1:1-10 

y  24-40. 

1.  La  independencia  verdadera  de  Abraham, 
Gén.  14:21-24. 

2.  El  egoísmo  de  Lot,  Gén.  13:7-13. 

3.  Laboradores  inspirados  de  Dios,  Éxod.  36: 
1-3. 

4.  La  elección  hermosa  de  Rut,  Rut  1:14-18. 

5.  El  optimismo  magnífico  de  Job,  Job  19:25- 
27. 

6.  La  perseverancia  de  Jacob  premiada,  Gén. 
32:24-28. 

7.  La  magnanimidad  de  Moisés,  Éxo.  32:10-14. 

8.  El  niño  prestado  a  Dios  viene  a  ser  el  gran 
profeta  y  juez,  2’  Sam.  1:24-28. 

9.  El  testimonio  eficaz  de  una  niña,  2^  Reyes 
5:1-3  y  10,  14. 

10.  El  amor  hermoso  de  Jonatán  a  David, 
P  Sam.  18:1-4;  19:1,2  y  22:16-18. 

11.  La  magnanimidad  de  David,  l'’  Sam.  24: 
1-10. 

12.  La  elección  sabia  de  Salomón,  l^*  Rey.  3:5- 
15. 

13.  El  valor  y  fe  espléndidos  de  tres  amigos 
antiguos.  Dan.  3:13-27. 

14.  La  humildad  de  Juan  el  Bautista,  Juan  1: 
26-  30. 

El  mundo  no  merece  a  sus  héroes,  o  de  otro 
modo  no  los  produciría.  Es  el  hecho  de  que  el 
mundo  no  aprecia  a  sus  reformadores  que  hace 
f)ara  ellos  indispensable  el  heroísmo,  para  llevar 
a  cabo  sus  propósitos  y  trabajos  |)ara  la  eleva¬ 
ción  y  salvación  de  la  raza.  El  mundo  ha  perse¬ 
guido  a  sus  mejores  hombres  y  mujeres  hasta  la 
muerte,  y  después  de  ella,  les  ha  puesto  entre 
sus  dioses  para  adorar  su  memoria. 

Pero  la  muerte  no  pone  fin  a  la  obra  del  héroe; 
de  ellos  se  dice  (jue  sus  obras  les  siguen;  éste  es 
otro  modo  de  decir  que  ellas  se  desarrollan  y 
fructifican,  después  (jue  el  mismo  trabajador  ha 
i<lo  a  su  descanso.  Así  se  dice  de  los  mártires 
(jue  su  sangre  es  la  semilla  de  la  iglesia. 

La  fe  por  eso  es  la  cosa  más  indispensable  al 
héroe  evangélico;  su  galardón  no  es  de  este  mun¬ 
do,  sino  del  otro  del  futuro. 

Diciembre  21 .  Tema,  El  Espirita  de  la  Navidad:  cómo 
f*uede  Hacerse  Prevalecer,  ¡sa.  9:2-7. 

1.  El  niño  prometido,  Isa.  9:6,7. 

2.  La  gran  señal  del  Mesías,  Isa.  7:14. 


3.  La  estrella  guiadora,  Mat.  2:1-11. 

4.  Una  gran  compañía  gozosa,  Luc.  2.13, 

14. 

5.  Un  gran  heraldo,  Luc.  2:8-12. 

6.  Un  anciano  privilegiado,  Luc.  2:25-35. 

7.  El  depósito  de  la  historia  divina,  Luc.  2:15- 

20. 

8.  La  encarnación,  el  misterio  de  los  siglos, 
Juan  1:1-14. 

9.  El  gran  manantial  del  amor.  Juan  3:16. 

10.  El  espíritu  de  la  buena  voluntad,  Luc.  2: 
9-14. 

11.  El  espíritu  de  sacrificio.  Tito  2:11-15. 

12.  El  poder  que  vence  las  dificultades.  Rom. 
8:11-18. 

13.  El  espíritu  de  servicio,  1*  Cor. 8:19  27. 

14.  El  amor  produce  el  amor,  1**  Cor.  13:1-8. 

15.  El  espítitu  de  caridad,  Act.  20:35. 

16.  La  visión  final,  Rev.  21:1-7. 

El  nacimiento  de  Jesús  era  la  luz  del  alba  que 
sucedió  a  las  más  densas  tinieblas  de  la  noche 
espiritual.  Los  judíos,  la  única  gente  que  co¬ 
nocía  al  Dios  verdadero,  había  caído  en  un  for¬ 
malismo  estúpido,  y  estéril,  que  ya  no  iluminaba, 
sino  a  muy  pocos,  en  el  camino  de  la  verdad  y  de 
la  fe.  Jesús  vino,  la  Luz  de  los  hombres,  y  tra¬ 
jo  la  esperanza  a  un  mundo  perdido,  y  así  éste 
se  llenó  de  gozo  y  de  fe.  Los  predicadores  pues, 
son  los  heraldos  de  buenas  nuevas  de  grandes 
dádivas  a  los  hombres. 

El  espíritu  de  la  navidad  es  sobre  todo  el  del 
gozo  y  de  la  buena  voluntad;  bien  podemos  darle 
mucha  latitud  para  obrar  en  nuestros  corazones. 

El  esi)íritu  del  egoísmo  no  cuadra  bien  con  el 
pensamiento  del  Niño  Celestial  en  el  pesebre;  ni 
tampoco  con  el  de  la  visita  de  los  ángeles  canta¬ 
dores,  cantado  buena  voluntad  a  los  hombres. 

La  Oración. 

Lord  Cairns,  hombre  muy  ocupado  y  que  llegó 
a  ser  el  segundo  en  autoridad  después  del  rey  de 
Inglaterra,  en  una  oca.sión  .se  encontró  en  un  Con¬ 
sejo  de  Ministros,  en  el  que  se  trataba  de  asun¬ 
tos  de  muchísima  importancia  nacional,  y  delibe¬ 
ró  con  una  calma  pasmosa  sugiriendo  ideas  que 
facilitaron  en  gran  manera  la  di.scu.sión. 

Luego  un  ministro  le  pregunta:  «Loni  Cairns, 
¿cómo  es  que  Vd.  puede  manejar  un  a.sunto  de 
tal  gravedad  con  tanta  calma?»  «He  orado  a  Dios 
sobre  esto,»  contestó  él. 

«Tero,  ¿Vd.  ora  a  Dios  .sobre  todas  las  cosas?» 
preg\mtó  otro  ministro.  «CierUimente;  ¿cree  V’d. 
(pie  yo  asistiría  a  un  Consejo  de  Ministros  sin 
antes  (‘XpojK'rlo  tcnlo  a  Dios  en  oración?» 

SiÓH 


Lleve  EL  VICTROLA 

a  su  casa  AHORA. 


VICTROLA  IV,  $Í5 


Sí  algún  día  Ud.  tiene  que  poseer  un  VICTRO- 
LA  cpor  qué  dejarlo  para  luego? 

Durante  las  noches  largas  de  invierno,  mientras 
en  la  calle  azota  el  agua  y  el  viento,  haciendo 
difícil  el  tránsito,  Ud.  puede  estar  en  su  propia 
Cisa,  cómodo  y  seguro,  disfrutando  de  las  delicias 
del  VICTROLA. 

Elste  maravilloso  instrumento  musical  pone  a  su  disposición,  por  medio  de  los 
Records  VICTOR,  los  artistas  más  notables  del  mundo.  Ud.  puede  escoger  aque¬ 
llos  que  sos  sus  favoritos  y  hacerlos  cantar  y  tocar  a  su  antojo,  sin  más  requisitos 
que  una  máquina  VICTOR  con  Records  y  Agujas  VICTOR, — la  combinación. 

Ahora  que  tenemos  un  excelente  surtido  de  Máquinas  y  Records  VICTOR, 
donde  Ud.  puede  escoger  a  satisfacción;  ahora  es  que  Ud.  debe  llevar  la  suya. 
Tenemos  Máquinas  VICTOR  y  VICTROLA  desde  $10  hasta  $500. 

DOOLEY,  SMITH  &  COMPANY 

SAN  JUAN  PONCE  MAYAGUEZ 

Tetuán  Í4,  frente  Roy  al  Bank  Comercio  y  Mayor  Candelaria  y  Peral 
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BANCO  DE  PUERTO  RICO, 
PONCE,  P.  R. 

Gira  sobre  Nueva  York,  París,  Lon¬ 
dres,  Ham burgo,  Madrid  y  otras  capi¬ 
tales  de  España. 


“La  Ideal. 
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Zapatería  de  Barbosa 
Hermanos. 

Es  el  único  establecimiento  que  cuenta  con 
numerosa  clientela,  en  esta  localidad  y  fuera 
de  ella,  })or  el  gusto  y  perfección  con  que 
son  construidos. 

Constantemente  se  reciben  materiales  de 
todas  clases. 

Variado  y  completo  surtido  de  CAMISAS, 
CAMISETAS,  CUELLOS  y  PUÑOS.  Corba¬ 
tas,  Pafiuelos,  Tirantes,  Medias,  Calcetines, 
Ligas,  etc.,  etc. 

Calle  Dekkes.  Guayama,  P.  R. 


THE 

Blanche  Kellogg  Institute, 
Santurce,  P.  R. 

REV.  A.  G.  AXTELL,  Director. 

UN  COLEGIO  CRISTIANO 
Que  Ofrece  Magnificas  Oportunidades. 

A  LAS  IGLESIAS. 

Matei'iales  para  el  Departameruo  del  Hogar,  libros  para 
Actas  de  Escuela  Bíblica,  tarjetsífe  de  felicitación  para  el 
Departamento  de  Cuna,  Actas  de  Matrimonio  y  Manual 
pal  a  los  qTite  Aspiran  a  serTHoniulganTes,  pueden  obtener¬ 
se  si  se  piden  por  correo  tnnestras  y  precios  a  PUERTO 
RICO  EVANGELICO.  Apartado  423,  Ponce,  P.  R. 

Christmas  and  Thrcc  Kings  Day 

will  soon  be  hete.  The  entire  world  exchanges  presents 
on  those  days,  If  yon  are  far  away  from  yonr  relativas  or 
friends  tell  St.  Claus  to  ship  yoitr  packajres  by  the 

PORTO  RICAN  EXPRESS  COMPANY 

as  we  will  do  all  in  oiir  power  to  niake  deliveries  on  time. 
\Ve  have  offices  in  the  principal  cities  of  Porto  Rico  and 
onr  New  York  Office  has  express  connectioiis  with  the 
principal  cities  of  the  United  States  and  Etirope. 
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R.  J,  SALICRUP  &  CO, 

FARMACEUTICOS  Y  QUÍMICOS. 

Calle  Marina,  Usquina  Luna. 
F'o.vce,  Puerto  Rico. 


RONCE  RY.  &  LIGHT  CO, 

PLAZA  DELICIAS. 

Bombillas  ‘Tungsten/’  Motores, 
Abanicos,  Planchas,  Estufas,  etc, 


Hess  &  Buckley 

CONTRACTORS  OF  ARTESIAN  AND  DRIVEN  WELLS 
AND  COMPLETE  PUMPING  PLANTS. 

Agents  for  Pumps,  Boilers,  Gasoline  Engines,  Windmílls 

and  Well  Making  Machinery, 

PONCE.  PUERTO  RICO. 


JOHN  M.  TURNER, 

SAN  JUAN,  P,  R. 


Aírente  tle  los  Carros,  Coches,  Carros  de  Riego,  y  Arne.ses  de  la  famo.sa  marca 

«STUDEBAKER.* 

Impoílador  de  Heno,  Avena,  y  Trigo, 


Dí'spachos  a  todos  los  puertos. 


M.  Alberto  Salicrup, 


Ventas  a)  por  mayor  únicamente. 


Notorio  Fóhliro. 


(\Tl?e  Dr.  i’njals  14. 


Ponce,  IL  R 


A.  DK  EAHON(HCAIS, 

COMKKCIANTK  Y  COMISIONISTA. 
PONCK,  P.  R. 

(ii-an  Razar  de  Ropa  Hecha.  Vende 
el  afamado  calzado  « liega). > 


ATLAS  LINE.  The  Polytechníc  Instítute 


i 


Servido  diario  de  autos,  por  asientos, 

t 

entre  San  Juan  y  Ponce. 

Cada  tickd  Vale  ocho  dollars;  ida  y 
vuelta  quince.  j 

Portee:  Comer  do  f ,  Telé.  2S6. 

San  Juan:  Cruz  4,  Teté.  A7.  i 


of  Puerto  Rico, 

Situado  en  San  Germán,  ofrece  una 
educación  cristiana  en  agricultura, 
artes,  oficios  y  letra.s.  Se  admiten 
niños  de  ainl>os  .sexos,  pobres  v  pu¬ 
dientes. 

tur.  >fo}tjt  ^^ittiom  lítirrix, 

Pn  sitíente. 
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